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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 
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f X Los sucesos de Cutiera E l p r o c e s o . - L a s c o n d e n a s 
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Ki\ cJ ¡ xmi l o Septiembre de 1911, cuando 
la niAs importante hiiedga genea-al que lia 
tenido Jugar en Es¡>aña, ocuirri€ox>n, entre 
oliixw, los li'iííilcineníte célebres sucesos de 
Callera. 

U'cdujéronse, al principio, los aconteci-
mienUiis, ú una algarada sin importancia. 
Se decltiiTó eR Callera, como en Aloira, Car-
cagente y la capital, Valencia, la huelga. 
lx>3 gruidos de huelguistas recorrieron pa-
cíílcíiíueate im calles, dioron vooes, se ex-
lendieixHi i>oi' kis a f u e i ^ , levantaron unas 
(>obres biuTÍcadad.... 

Y íué entonces cuando el iníortunado 
juez de Siwxa aiiasioció ]>üir la carretera en 
su tartaiui. 

Ocurriüsele, para su moki fortuna, em-
jibear modios y procedimientos enórgicoa y 
do i'igíir, y sobrevino el horrible suceeo. 

agiHííiiion vioJenlíi, binital, de las ma-
sas... 

¿ Para qué üomplücenios en evocíir y re-
cordar muiucio«uncntu estos tu'ágicos lie-
chos? 

* 

Para juzgar Í'I los que fueron procesados 
|HU' ositort .siK'esoe, reunióse en Sueca un 
(ioasejo de guerra el pasado mes de Di-
ciembre. 

Conocidas son de nueslix» lectores laa 
íUversas ini.'idfiM.'ia-s (i c|ue dió lugar este 
Consí^jo y ki imiKxsibihdad de conseguir 
que la causa se ssiguiera jwr el prcoedi-
miento civil, siendo deseslmiada la cues-
lión de competencia. 

Tanto el refondo Consejo do guerra corno 
el Concejo Supi-enio de ( luemi y Maiiúna, 
(í(»n<ireniiif>ri á varios ¡irocesados á muerte. 

* 

Nun>e.ix>HÍsim«« fuptron las jMiliciones de 
indulto al Gobierno. 1.a opinión pública 
tuvo, como i>ocuuS veces, un movimiento co-
lectivo de pitídad, que, en el fondo, era algo 
de justicia Mx;iai. 

K1 C()bí<M'nK> indultó á seis, de los siete 
condenados á la pena capital. 

Y entoncew la angustia de la gente de 
corazón se iiitensiücó, y se redoblaron las 
I>eticiono«, se agitó el pueblo comnovido, 
y homhms de buena volujutad acudieron al 
mismo }eíe del Kstado, al rey, y al fin éste 
uso de ,su derecho de «gracia» é indulitó & 
Juan Jover, la pobre víctima que se había 
íiejndo ¡uira inmolar. 

Justo es no olvidar á los que trabajaron 
denodadimieiite i>or librar ael patíbulo ¿ 
Jover. 

Además de Barriobero, abogado defensor 
ílel ciChato do Cuquetai», ayudaron en esa 
loable labor Morote, activísimo como na-
die; Simaiiro, Sorolla, Benlliuire, Miguel 
Tato y Amat y todos ios i)eriódácos repu-
blicíinos y liberales. 

Y mención principal merooe Casirovido, 
que desde El País ha hecho una campaña 
n>erítísima. 

Todos merecen bien de lus hombros 
aiitanti'fl del progreso, iwrnue supieron in 
ternretar flehnenic los soñtimientos hon-
rados de la Esnaña nueva. 

Meditemos sobre la sedición 
Y elijamos para nuestras meditaciones 

(las puntos de vista: los procesados y el 
pn>ceso. 

* 

¿Quiénes son los i>rocesados? Después 
de haberse dado ú los cuatro vientos sus 
biografjaa, sus fotografías, sus historias 

La madre de Juan Jover y los S^^s. &arrlobero y 
Martínez Sol, de "tía Palabra Libre», 

personales y sus historias familiares, se-
guimos ignorándolo; tan anónimos son 
lioy como lo eran en la víspera del motín. 
Y' mulie ¡)resuma que hemos querido de-
nunciar la existejicia de manes ocultas; 
no las hubo. Fué aquel uno de los movi-
mientos más espontáneos que In historia 
universal ofrece. Todas las sediciones ro-
numas tienen su período de gestación; to-
dos los momentos épicos de la revolución 
francesa tienen sus bastidores y sus en-
sayos; ni 68 nuestro preceden mil tentati-
vas, á partir de la del 54, y, por último, la 
revolución de Barcelona llene sus apósto-
les, sus gestores y sus inductores, entre 
los que ni un momento figuró Francisco 
Ferrer, muerto por la ley sm haber infrin-
gido el Código. 

IA revolución de Cullera no tuvo prepa-

ración, ni apóstoles, ni jefes. No la deter-
líunó una idea política; íué aquello un 
cuso de los que por ciclos exactos se re-
piten á lo largo de los siglos: Fuenteove-
juna, Meco. No olvidemos estos dos epi-
sodios de nuestra Historia para formar el 
verdadero concepto de aquel motín. 

Las trabajadores declaráronse en huel-
ga por motivos y con propósitos que no se 
llevaron ú los autos, y con ello se ha res-
lado uu arma á los'defensores. El Juzgado 
trocó líi balanza de la ley por el revólver, 
y no contento con haber hechos ..presos á 
los que hubieran podido suministrarle to-
dos los datos necesarios para, incoar unas 
actuaciones, quiso dominar ú lc<lo un pue-
blo. El Poder judicial está, naturalmente, 
separado del Poder ejecutivo, y al pueblo 
iMípugnó a(|uella conculcación del derecho 
natural. Si el Juzgado hubiera cumplido 
Ku deber, en Cullera hubiera terminado 
In huelga sin efuí^ión de sangi-c. 

Dura fué la sanción que al juez atajó el 
camino do su desafuero; i>ero de haberse 
exoe<lido en el castigo, sólo es responsable 
la conciencia colectiva: la misma entidad 
juzgadora de jueces, leyes y cadenas. 

^ l-or c^to han sido traíad<*s con crueldad 
nquiellos que á la luz de la justicia, al faro-
lillo» mortecino de los nt'nqitisiiiorfs han 
r<sultndo rospíuvsahles «iniellns dcliln.-ii; 
ix>rquc la esfera jurídica no'ronoede á los 
Tribunales la facilidades neí'csanas para 
indiviflualizar suíldenternente los hechas 
delictivos y «us autores. iMataron como se 
mata ÍMI estns (icasiom'.S: en If^gítiiiia DE 
fensa de un dei-cí'ho, de'una idaa; en medio 
<lo toílas las embriagueces y en medio de 
todas las obsesiones; sin crueldad jíorque 
ríus determinaciones eran inconscientes. Y 
cuando se obra de esta manera, todas Ins 
ix'nos .son exiresivas, .porque en los heclios 
cdiicurivn tíwlas In.s j ircniistanciüH exinicti 
tc.s do culpa. 

I*cri> ;ay! (luc jue(-.'.s han de alenorsc 
á U\i¡- li'vcs cscrila.s, y estas leyi^s y eslías 
jueces ¡)i'esuiK.>ncii ún ciimjuül eii tou»» 
ai[uel qui; ú «u seulenciii es .somciido. l'nr 
esto nosdtros pedii'íauK is para el procosi.» 
<le Cullera muí revisión «'ienlilica (jue sa-
bemos (U? anteiMíuni ii\iv una revisiúii «cnu 
ari'eglo á deircho» ciuilii'niaría la .sonten-
cia, la terrorííica sentencia que duianlt; 
uiuts días ha llenado de dolorJsas j)recK'U. 
j)Mí|ioneis el alma nncidnal. 

Kn nuestro desquiciadísimo ornen jurí-
«lico se hallan desteirados tri^ ülemenl«*-i 
esenc¡aU»s tie juicio: la razón, la realida»!. > 
hi lógica; e.s4> jamás ]HHl¡rejnos la re-
visión jurídica de este líroccsii. Tenejnos 
un Oídigo penal íuie dice: 

.\rt. k'oO. >H"n reos de sedición 1< s qu' 
se alzasen pública y timuiltunrianiente. 

.\rl. 2(í3. Comcteii alentado las nuc se 
alzasen pública y tuniulluai iamente.' 

Y so cidillcan delitos ccuiiplejocí de .se-
dición y atentado. 

* 

El i>ix>ceso fué encomendado á la jmis-
dicción militar j)0trque el P^jército fué lla-
mado á ejercer funciones de autoridad en 
aquella c o m a m i ; bien entablada y bien 
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llrvíKla lu <Mio.sl¡ón ík̂  comijot-cnoin, 5*0 h\i-
hiora ííaiwitio; peno se llovó iruiil y so j)oir-
din. Kí Kji'frilo íH'opIJi 1(1 fiiiu'ión jutiicinl 
«•uiiiü. iiii (lolK.'ir |M'tiu.so y se hiibiera cfHi-
^nUiila'Io (l« I I I H ' lo O N F ^Mitarnii J A C ( > I N ) » E -

ho MI(«(U», el Jaraido hubiera 
rnloiMl:iU> ilr e«tiis het'lKts y hnbrfci fnlindo 

rdrnzón m vr / de fnílar lu ley. No ol-
viíteiL lf>s diiitvlores ef̂ Ui <Ii(>loro«o Iccción 
íle exporíorií'ia. 

1.0 .siiitiario del | nKXMHinienlo ha imjr<»-
(liflo esí'laitM-er hu'ii herhofl y i'í'pnrth* 
lii«M) las n i l p a » ; pedir j i is l íc ia ti'A lída on 
el iinloii |KMial <'-s po<lir u n a h o r e j a ; ju-s-
tí(Ma, n o lYipitLi, íiiiiiedi«iUi e n e ) o rdon r ív i l 
en dond-e. ÍV pide h j n e w s ol pjín, ípw? 
<'s de h ilos, y n o hnlous lo d i s f n i h m ; 
eik ol onh 'U en d o m i c m lí4i¿an l ' i 
l ionra y lu vidii, Unía <uihnu lOS pt*o(*ij)ita-
d ó n . si se h a l a lU* «hir garaiUiais un ju i -
c i o a<'eiia<N». 

. « 

Til jít'iiüial dol Kjéi^'Uoj (pjo alx)gaba por 
la emifieííiíSn ffK̂  jnrfhiítfw ya oWeni(ío«, 
dijo Iwu-e utKss día.H «pu» A los'.scntlendados 
p<üi* e.siLus sucosíKft ae kís hahífln ¡nipueeto 
|s íVHlenns pei|)OliMs. 

X'airios dt' H los , o n v-irhwl do la li inilu-
c i ó n es tahier ida p o r el ar l . 00 del Códi f ío 
jK'iia!, rA-íiiltan 4'onr.|iena<los A cuatrento 
a ñ o s do jvresidio. 

Kn Kspaila, en don()e A In v¡di<i del hom-
hr? so le cairulu una duiiviciún media de 
niareinlíi y seLs años, ¿no es cssto un atcni^i-
do TfMdra la Naturaleza? ¿Oínio han de cn-
iMendar.=»o en el presidio oíhw infol¡co« .ni 
W5 le« (piila la esperanza de reeobratr )a 
lihorhiíl? 

Por foriinia, no puoden juisar cunrenla 
«iilos, ni atui veini/», sin rpie llef?u€mas A 
iiiia> Tevisión rienlíílra d<el Código, y aiin-
ípie dosdo olla no nos fu<?)ra da<k) leVanlnr 
los ojos haistu los pn>rosf)« quo se inooairon 
ñ eHjKildatH de ía (3i<»neia, podrcjnos corlar 
las í-adenaíí anl«s de íiue eon su peso bí^-
lal arnisiiien a/'.livlda<íes jóvenes A la í(>sa 
y ahnauH hf>ni!'ada<s (i) Infinito, 

ífe atpií cumino. Rs,|iuHoin<>s. Traha-
j l ' t l lOS. 

Muchas veces las leyes son como las telara* 
ñas: los insectos pequeños quedan prendidos 
en ellas, los grandes las rompen. 

A N A C A R S I S 

6dtcvaiiez y Barnobero 
Nuí 's l ro tiiKTÍdo a m i g o Jul io G ó m e z d e 

h'ahián, nns e in ía ana eai'la d^sde París , 
doMflr SÍ* hnlla Í ' inif írado ¡MM* los sucesf í « de 
Sí'plierrihre. do la <pie <i itr« 'saeamos los 
sljíuirnh*s iK'irrafos: 

«niieiidí» aini^'n Marlínez Sol. 
h)l anii^'o narí iíd>en> sr alejírorá de sa 

ÍHM' iiiie I). Nifiiiós le iniií're de verán. 
Ayrr I I H ' encarm'p ÍMIÍ» \I> saludara en su 

tMMnhre naiy earirio.«áiiieiite, y hnhiéiidole 
dii'ho \it íMie .sr abría jKiso y riue prome^ 
lia Ilt'íinr A mucha altura, toe dijo: 

«•Mire iishvl, hm-e ali íunns a ñ o s háhló R a -
rrinhí 'f i í i'ii Centro fcdei-iil ue ^jadI•id 
ni jui í lo y o cs lahn allí. I.c cií r o n a tenc i ón : 
liizí» im hilen dis<'ursfi a u n q u e n o pr«»d]-
líioso. I.e aplaudí de ví ' ras )M>rf(ue vi < 
en la calH»za y en el c o r a z ó n len/a a 
m á s iiue alfíotlón cu ra.ma: m u c h a « u 
laiH'ia ^ris . 

I nn de l(»s í ' ir<'uns!anles se níe a c e r r ó 
y Mji» d i j o : M;.Ha nido ih<led rt ese c h i c o ? 
Pues es un h<'larul'\ un sa l l imbauíp i i y ui» 
amhií'itisejo.»» .\ío n jo lestó y e s tuve píira 
deí irli» (lile él <'ra mía mala jw^rsona. M* 
e o n f u v e y <iije .solamonte: nftí, lo he o í d o y 
\rn «pie lii'ite talento.)» 

Kiit'ciH'iv lo c r e í a di' v e r a s : hoy , l e jos de 
caml i iar de píuei-er. lo he af irniad/ i : ( la-
irÍf»hero l iene tálenlo. 

.^Nih'idele en mi n o m b r e m u y c a r i n o s a -
m e n l e . » 

hílale, amii '̂o S'>!. N K I O INSIU de I). Nií'o 
las id amiiío Ihirriohero: yo me complaz-
co en escribiiiíí. |Minnio pienso hace mi), 
r ho lieinp<» <le î nial manera. 

Cn abraz<i para Kscnla. o t r o para Ihi-
rri i íheio. otii i pnra l lnrca, o t ro pni'a los 
deiuj'is Mue «^eiiheii nlii |Mira P A I . A H U V 
I.IHKK, \ uni> eo rd ia l í s imo A su vez pura 
u.sh>d. 

Snhe ípi(» le ipiien», 
Fabián 

hiris /.> ICnrm /íí/¿.)> 

C a r t a d e A d ^ I b o L o r e n z a 
KI v ie jo apósto l de la lil)ortad, A n s e l m o 

I / t renzo , ha imuMludo A nues t ro q u e r i d o 
i ' o m f N u V i o Etluarrlo I h i n i o h o n v la si í^ai^i. 
Jo <iirta: 

«Sr . lí. E. l i a r n o h c r o , 
l ) i « t in :pudo y re5<i>elablo a^i i^o : Fe l i c i to 

A USTED'wrdi f l l m a n p o r BU o m p e f l o d e 
a r r a n c a r lii Altin>a v í c t ima ul ú l t imo v e r -
dujío, piu'quo es lój^ico esjternr a h o r a q u e 
del pH'supuee^to i iAcional s e <ec0D0inic(!ii los 
miserab les |M^etas (kwtinn<las al i n f a m e 
e j e cutor do los a>ltas o b r a s . 

F!«I)ÍTO q u e .ItiQi) J o v e r (Corral serA re-
c f»nlndo cDMno .soñnlando cn Ul r e z a g a d a 
m u n r h a pro^rn^iva d o KsiHu'ia, la elai>A d e 
lu abolh.'ióii d e lu p e n a de m u e r t e y el r e -
c o n o r i m i e n t o of ic ial del i w p e t o á la v ida 
humaita , y e n la pAgina h i s tór i ca q u e cotí-
Kigno Uii aflelaiktu C4>nstarA ^lonosatiniente 
4*1 Jioinbita del d e f e n s o r del iiltinvo c o n d e n a -
d o A la i>ena capital . 

Ix' abraza cordialmente^'Hi v i e j o a n u g o , 

A n t t o o LORENZO 

«Los tradicionalistas que se empeñan en man* 
tener el obscurantismo entre los espíritus senci-

llos y loi desheredados, y tos prestigios de los 
simbolos autoritarios entre los íanáticos, se ocu-
pan en una obra tan nefasta como infructuosa. 
El pueblo es el único que sostiene ó derriba tra-
diciones» y el pueblo no quiere ya tradiciones 
sin valor, que repugnan á su conciencia y á sus 
intereses...» 

(I)ei libro An [U de la vie, de la infunto Enlulla 
4le liorbón.) 

TIERRAS BIBLICAS 

ue 

>s-

I I (lllTilll IOS (,IIIIIIIl(& 
l / j mic>mo q u e ai ir hm-ia Jei'UsaJén, h o y , 

al v o l v e r hai.ia el m a r , i>uso la n o c h e en 
c a s a del bojA de l>jenin, que es el g r a n 
cat)aHei'o ho^ j^ta lo j i o do este r incón perdí 
do. A hi« n u e v e , ua Arabt^ cerenjoiiititío 
m e dHHhice A una l iabitaoióu, c u y a s V(*ii-
l a n a s 4 ¡ominan toda la llanura, de 
dre lón . 

—¡ (Jue Alah te ilé un duh e suef io co i ; 
tlidciw ü i w u ü ñ o s ! — m e dice , dewpués de 
a b r i n n e l a puerta, el Arabe. 

PtM' m í a a tenc ión a l g o v a n i d o s a , el baf.i 
h a he<;ho p o n o r en iiii m e s a de n o c h e uii 
e j e m p l a r hcbr4X> del A n t i g u o restaniei i to . 
i m j h c s o ]N>r a l g u n a d e e s a s Onnunida^iCw^ 
j a d í a s de JerusaJ^u q u e c o n lan ía venera 
i 'ión i-epro<liK-eii l o s í:aractereH n iHenai i o i 
de s u t>Hciitum sa^rmla . Uiui c inta b lan -
c a nutroa una iiAgina, y y o a d i v i n o qu'i 
es la q u e se re l iere á l a áltiea b íb l i ca d»; 
la cua l es d u e ñ o el b¿ iA. 

—.\IIA estA—^ne d i j o nace un ino inento , 
sefialArktíoine la l l anura a n t i g u a m e n t e |H»-
b l a d a p o r la tribu d e Isacai*, h o y cas i d e 
s i e r la , A j)esaj ' íle su r iqueza y de « u her -
m o s u r a . AllA estA.. . AllA (^stá t a m b i é n otr^i 
a ldea c4iyo s o l o n o m b r e n je h a c e esti e m e -
ce r ; allA eslA, n^coetaUa e n la fa lda del 
Nebi -Dahi , ia vo luptuosa S o l e m , la tierrn 
de la siilarnita.. . AllA est / i . . . V en Jn va -
gi iedad fantArtica de l c l a r o de luna, todo-
el val le nu! i tóroco a n i m a r s e , c o m o un «es-
c e n a r i o en el cuaJ .se representara el dra -
m a d e a m o r mAs ar<liente y nu^s i n g e n u o 
(|ue hnv cn ia Biblia, el niAs h u m a n o tain-, 
bi^n, eí ú n i c o en que ni Hi(pjiera a p a r e c e ia 
s o m b r a de JehovA. 

La iKistora moreiia^ i^ual, s in rhida^ á 
huí m u c h a c h a s d e oj4»s r¿t.s^ados <iue en-
contramoQ^ ¡Mtr las catuirHKs d e ( lal i lea A 
c a d a paso , a c a b a d e s e r nrreuatada A su 
iK^ai* ix)r h o m b r e s q u e b u s c a n n^i je -
r(*s j )ara |H)blar el har^*n de Salortión. 
Sus j^rilos y -sus kime-nl(w llenan el 
pa<'i«K 

—¡ .\y de m í ! — d i c e — . ; A v de nu! ;S(>s. 
tenedme, (K>i'<nie m e m u e r o ! 

Lo que ia entrivstece m» e s ni su fanií -
lia« ni su IMtria^ ni su huerto^ s m o ^u 
piisíor, su a m a n t e . Singando despierta , n o 
c(*.sa un minuto (U* evoí.'ai' la liisti^'a a d o . 
rada . 

— ¡ n i m e , oh , li'i, q u e mi c o r a z ó n a d a -
r a - - e x i - l a m a — , dinie A díuiiki l leyas a h o r a 
tu rebaño , cn d ó n d e lo h a c e s d e s c a n s a r 
a! m e d i o d í a : dímek», )Kn*a (pi3 n<* y e r i v 
c o m o una extraviarla! 

— S i ei'Cw tan c a m p e s i n a — c o n t ó s t a l e una 
de las muitMvR <le| ha.rt'Mi--4 nM'ji>r har ías , 

rn efív to, en v o l v e r A tu cabnña c o n tus 
cabras . 

Klja no o y e bur les . Klla n o o y e S I I M » 
la v*o/. d e .su c a r n e olonnentn.dUfrí,^^)*, s.* 
CMitsunie de nostalgia . 

—Eli mi lerho , ñor la M(M'h<s-Tdií'e—, h e , 
hi 'scdi lo al c{ite mi cora / .ón a m a ; j o he 
iMiHcado y n-.i lo he eni -onirado . . . Í a h ' ' 
líUSTAdi» y no lo he ou í ' o idrado . J m ^ 

l ^ s r ln i ie /as de nue Salomón^ 
le son iridiferenlo.- í . 'Sus m i r a d a s de des-
ps e.Mo har-. ti pal idecei ' al rey rapl4>r. 

—Kn«s l»ella—la dice S a l o m ó n : p e r o eres ' 
teri 'ible; aiuíHa tus o j o s de mí , pu»»s m e es-
pautas . 

N o s ó l o sííii los o j o s los (píe e«slón llP-
ntis de repnw'hes. iW los labios alucina.-

di^ la pasti>ra también s e ex imían m a l - ^ 
d ic iones . 

V o habfn Iviladn nJ h?iortíK-=-murmiira-
p a r a v e r las hierlxts del vaJíe, iwira ver si 
la v ina crec ía , ¡ x n a ver si los .granados es-
tab'Jin e n flor, ¡oh! , i m p r u d c u l e , y he ahí 
que un capr i í 'ho m e h i zo c a e r e n i r c log ra 
r r c s de II'KS s e r v i d o r e s del príncq^*. 

T I K I O e s t o Í'S» la TA'U^edia. P e r o lo Q U " 
nuM iK>s (^qJTiuew « o n lo « n lar id<« d " 
aiiv)r v (U^ IniuHa q u e s e esc íwwn sin «"íunr 
de la boca «le la ca'uUvn. A medida «pie l i v 
d ías pasan, su Misión s e exalta . Catla deta -
lle del idilio in e r r u m p i d o q u e a<'ude A s h 
ntemoria , hace s a n f j r a r su cíírazór». 

—El amor—^'r i ta—es fuerte, c o m o la 
muerte . 

Luego , cri.>y^'niloise aún en b r a z o s dik̂ l 
pnstor lejafio,' d o l i m en su c a m a s*»ltlana 

— i V t ' n - ^ g i m e — , ven , a j n a d o ; salj^anios 
de aquí , v a m o s A drirmir A la aldea. . . O u i f -
ro co 'nduc i i l e A la c a s a de Jni m a d r e , q m e -
i'i» introdm' irte en la casa de mi ínadre ; 
ahí m e ensenarAs l odo . . . ; .\h! Tu m a n o 
i zqu ierda stísl iene mi c a b e z a , m i e n t r a s tu 
m a n o d e r e c h a m e nt)raz^. 

Y í jr i los de a m o r con í inAan así , en 
la iKK-.he del harí'in, sin «pie S a l o m ó n , c o n 
su podfír, l ogre haccrh^s cesar , s in q u e la^ 
viM-es de h n rien comMibinas réjalas cons i -
g a n apí ígar los , sin q u e e\ tiempí> l legue A 
\encer los . T o d a la pas ión h u m a n a , l o d o el 
del ir io de Uw sent idos , I Í K I O el vAr l igo del 
deweo, s e hace»i verix» en -í'stia pastoiv^ <li-
v i n a m e n t e sa lva je . ú n i c o (pie para ella 
ex i s l e etH su amiulo , v hw ciuncias de su 
a m a d o l )njo las fiiMwlosas higu«»ras d e la 
l lanura, y los l>esf>s de su a m a d o entre his 
h ierbas prop ic ias . . . ;.\h! ;(1ÓIIH> s u e n a n , en 
la sohvlud d e esta. NTH-he urdiente, los g r i -
bas de la l o c a de a m o i ! Knl iv las c l a i idn -
d e s lunares , p a r ó c e m e v e r pasar v\ fan 
l a s m a <le d4»s aniiH'tili:'s allA, m u y le jos , 
m u y . le jos , detrAs de l«>s Arboles de los 
huertos , l ' n m u r m u l l o de beses subí* de 
¡a tierra santif icarla |M»r arpiel idilio. V u 
tem)>lor a c o n g o j a n t e m u e v e las tUuvs dt* 
iob vergek>s ve<'inos, c o m o si a l g o del ' fue -
g o de h a c e t^^s mil a f í os in f lamara sais 
co ro las . El s<>i>lo d4* UH^nte trae g i i t o s do lu-
j u i i a , d e santa lu jur ia loíkH»e<k*ro.sa. 

Y d e hus pAginas de la Biblia hebrea q u e 
t«'ngo ent re las m a n o s , un perpetuo s u s . 
p i ro se exha la y m e a b r a s a las s i enes . . . 

E. COBfEZ CARRILLO 

Hay en el mundo algo que vale más que los 
goces materiales, más que la fortuna, más que 
la misma salud: el consagrarse á la ciencia. 

.AGUSTIN THIERRT 

El turno del pueblo 
Los líibradoros y hniceros del cam-po, 

Jos inoneslinilíís, obroros de la industria 
y proleturios, que son c n España múe? 
(le 17 iiíiillones y modio, han pagado con 
l íos d<í siuigiv, de oa'o, en cien años de 
gu4>rra, la <úvilizacjión que disfruta el 
in-edio miiWn restante, sue Hbertadcs 
polítií'íKS su derecho de administración, 
su inviolalHlidad del domiciiHo, su se-
guridad iWMSonal, su libertad religiosa, 
su libertad «le inipi^nta, su desamortii-
zación, sus ronuKlidades, su Prensa díta-
riih sus tPíitrois. su» ferrocarriles, ííu 
A(lniiii<istnKMón }H'iJ>lica, su Parlamen-
to; t-ndo eso fiue A la masa de la nación 
no lo ha neirvido de nada, jwrque el puc -
lilo no Riíil>e ó no puede Iee>r, no se pe-
uno ni PC asocias n o imprime, no viaja. 
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no Ic hostiga In <iii(ln i^üffiosa» no coni-
|>ni ni iisur|wi haciendas al Estado, no 
c o n o c e o l l c inas ni TribnniUcs, s ino en 
llgnra de instnnnentos d-e la opinión 
c»tMí(ii il inconl.rasla<blo... 

Y, sin onihargo, esii minoríii de ihis-
lirados y de pudientes, ciase gobernan-
te, n o se ha creído obl igada á corres-
p o n d e r il lanl-os cruentos sacri f ic ios oon 
uno solo , de jando alginia vez de gober -
nar para « í , gobernamlo un día siquie-
ra pani los l iumildes, para la mayoría, 
para el país. 

¿Paivr4M'á ya hora de ipie le llegue su 
lurno al pueblo? 

Joaquin COSTA 

iPor qué no ten«r fe en la vida, en la huma-
nidad? un trabajo sordo la sacude y la impul-
sa. Puet bien, ese trabajo no puede ser más que 
un ensanchamiento del ser, una toma de pose-
sión más vasta del mundo. 

20LA 

L O S ^ A B E S 
Eiti unu vijIft^iriiJud niuy frei'upnic .suth). 

iier (|iie la raza ánOx' f s uifíM Íor, li.'irbat ti. 
nidiiiw>nUu'iu, qiití rurnce hlh^Uina, y ífue 
sil civilizar.'ión supiTiiia, (Irspués do la «p»-
''•rióu del l'rofctü, no fii»' sino e) rinHlurt'», 
<)(' Iu8 innu^nciaH gri(*gn« ronianu y gótica. 

IVKlenww de<ir, reHrMuli) ú lu civili/tiriún 
de una raza, lu ú la forriuwióii unfl 
If^n^ua: owln e«, que auníiue apaj^/.ca biiis-
ro c iiKCífteraitanif^nle. la evoliitirn ha 
liKíchí) fW* una mnrimí sei'ena y ¡wiUi; no si-
litiga ú le.» ultflH forman suiMuiaie^, sínu 
despuéw (Je Míwor »n>r lodoM I'ÜIS ' onnos ¡n-
toru^liohaH. 

Lb'S iiiés rtñtKjiUî  tr-udirk>u>Gis úrabjs ñus 
dicen («ue KachIAn, de la roza de Sern é 
f¿»iiitíK>l. hijo de Abi'nliani y de Ja ogi|X'Ui 
Agnr, fiw'itm U^ pudrcK de dOK raniaii: iir 
({ue huHiú las díiiaHtws saíx^a-y heniiásí-

V la otra niu' doininó 4>ii lcK»nui'ines do 
la P^Ueslina y <ine furoló la Mec-i 

nal)ate4K4. h1i)iiu!0í<, Jos inua' -
ta», 'Jo» unial(*('í4.s, Ich auniKmitits y Uia 
dianiUis bíbliros iio fueron HÍUO Iok «^rab'^' 
poblAdoneH d« Ja Arabia IVHiea y do its 
Arabia í>o»ierla. 

vm^-rincioncM asirlas nos hablan O * 
JuH ¿rat>9s con Icifi íuás alliiis laudos dí' l'i 
íiiBagimicáún oiioi^tal. Nimvi* .sigjos antes 
de Jesucmto los eloglu ym texto de Salnia-
nasar H. Haddón n<jR cuenta h'.* 
htíchixos (U; una íant-áisfira «M'iuv'^a áiiil>í, 
rema óe Nínlve^ 

CuatnKjieníoej aiUfet anlew de Jesucrisl'i 
Herodoto IwbJa do la And)la Feliz ronri 
uiK> 4ie los más soberl>¡o« i-anii's de In 
lk»rra, y cita á Mareb, Ja aniis'ua Seba 
la r îblían como una uiara.vilj(¿sa ciuda I 
encantada, llena de ihjIwIos IucüíiJccí, d-.' 
piMíi-tas <ls 01*0, ckí divinos jardín**», de he-
ilaN |¿tmles raHUu:>sas. 

Strabón. /Vi'toiuídoro y Kratóslene.s u'js 
íliren (lue la luinútlva arítulte<'turu ar/ilTu 
Ma era'de la niiisnia or^ulícx^ î y )M*(»fim lo 
nia^ibiíH^iw.'ia de la a'n iitscluni 
dol .'íííipto. 

Diu^attle tuda la anli^üodad clásica. p« 
medio <le Uxi Arabcí;, tuvo Kurona relu/'iii-
nc8 con la>i más KMuotas comarcáis del 
Asia, y si las sunbM.<as cni(Ui(kís de Hira 
V de (Hiasan pu<)ítM*on, [hh* SU íntimo c^-ti-
tacto coa ptri-íKis y lumauts, recljjlr ele-
merdfis rlvkli»idoi'<v<. n<» ¿^ucadiú Jo mismo 
con e.J Yenfrn. nuya civili/oción fué muy 
anterior á la de Roma, contó Jo demue-
Irmi los nL<Miumentc«< admirables ''ublei'tns 
(Je iínHrrliKríineí^ sahejjs encontrados cerca 
de la fabulosa y lej^ondaria lU'srn. 

Muy anlerM>r á Jesucristo tand)icn exis-
te una roNnión ík> monodias, il-hículilorta 
junto á Sana. euyíi« ííniimihK^, .̂»ní<l¡ííio f̂l• 
iMentí3 heclvis, r^iM'cwentan una hir¿a 
ríe de rfiíves del Yemen con aJIas íiiadetniis 
y los cabellort trenzadas, á la manera de 
jii(uellos hyc«i»s. ouc Invadienm la tierra 
sm<ei'dobiJ de Me«r«hn. 

Esta es la hlwiorla nrijoitivu 'J'̂  auu(M(:i 
nizo. íiue á «u cuuibn> má« aiia: de 
aquella raza íjue trojo á Ksnaf^a e| divi-
no pnesli^io lie su ^enio, y OIH» huy«> un 
día trágir'o á laa tierras negras ddl Mo. 
^reb. dejando muarta para Memore en un 
«ilencio de -entcantainiento aonella Gama-
tt|ft de lofl jardinieft y de Fas fueritefl, maga, 
fascinante V lolanai como ei hechizo de un 
cuento oriental Isaac MUHOZ 

61 socialismo alemán 
Hí>y se efectúa la renovación total uei 

(iHeíí'hstaM'» aleniAn; bien pronto v a m o s á 
corioí'^r la í'lfra munóm^a de 'u« concien-
ciíiis y la» voluntaíleH ganadas ¡mra un hiea! 
de justií'la^ erpiídad y revolución. 

Mevolución, sí; mas no clertanjente en 
sentido de trwítorno y violencias ini'itiles y 
siste^náticfl» que aun asfgnan A esta nol»!e 
palabra í¡obernanU\s, y hasla profeí-oirc!-
espafioles, para UJW ípjt', sin duda, el Nía-
noto Recerra de Antón .Martín es un rev»#-
lucionaí io y Pí y MargaJl un refornuuioi 
rvnhiíivn... ¡Qu^* coséis ^ dicen! 

T o d o w» e n s a y ó y s e realizó en A l e m a n i . 
para contíener el avance del >Mwialistrio In 
líepresión viólenla^ el rí'^imen del s i lencio 
^•rz<;s^^ y duiv>, la corrufM'ión, soJKM-ri>, 
law fHM'secuciones encoiiaílas. Ja paJabra 
del emi»erad(»r y de deudos lanzando 
exconuiniones, la c()alÍ4Món o e tu(lr)S lo i 
>ai*tHloA, Iti menl ini , la caimnnia, el ha 
ago , las rí»forma« eoí 'iales extenna-s, in 

tensas. |>o«Íliva.s, una detestííble <livisióri 
electoral, menudear las elecciívnes. alar^nr 
sus plazim, efectuarlas en día la)>omble... 

Y, sin (Muhar^o, si el entarlo exce))cioual. 
ĉ Ki las priHion«»s y destieiros, lo^iVi re-
diK'lr el n ú m e r o d e vot(M< en imas elecclff-
nes, bien pntarti» las a^unis volvienai á su 
niv^'J: y si l{H)7 la coo.lii'ión de I I M I O S 
i'fHstó 31 diputad4)M á éstas Id^'as, iio l(»^ró 
ev i ta re ! amnenl4Mle 1^)0.000«lef'lorcíí, 

Toílo « e ensayó , ttKio se pu44o en planta: 
ahí íístón los hechow lu'obaiido c ó m o lodcts 
los defen.*M>re.s (te If» actual, desde el neo, 
l¡J)erail. que se atreve á ininer m a n o erj In 
profiíeded. ha^^ta el mtis ábsni 'do y anacró -
nU'o iTflccionadi», se encuentran ante 
fatal y lo luevital)le. -Ui represión ÍK» re-
piime^ sirKí que exm-erlMi; eJ ca.slj^ío no ate-
moriza, s ino ' í iue estimula; la concesión no 
desarnia, s ino que alienta! 

Ahí e,-itán Uw hechos, en el ruadr-o sl-
fíuiente, veMaderarr»onte decisivo, cuarlro 
(|ue l(w goJKímunt»^ todos deJx'ríaíi tener 
s iempre á la vista, iuntarnenle con el re 
cuerdo d e Ja M í t i c a s*»fíuida contra 
demoeraci<a so(;iall8ta aleuuina. 

AftOB. Votos. 

1871. 
1871. 
1877. 
I87K. 
1881. 
1884. 
1887. 
1890. 
IS93. 
i8mi 
\<.m 
1907 

101.000 

493.288 
437.158 
3lt.5K;i 
5W.0ÍK) 

1.870.738 
LM07.07tí 
.̂ .010. m 

'¿.m.im 

Al lado de los votos del>eríamos colocnr 
el n ú m e r o de ele^íidos. ;.(Jué más «la? 
l /os pídíticos conceden á este extremo ca 
nital iuuMM'lencia, c(uuo que es para ello.s 
lo e.v!'ncial: para los siM-iaJistas lo Impor-
tante es la f u e r / a <Je oninión <pie lf»s ele 
« Idos re))resentan. Kn l!H)7, catla ««Jegido de 
la democrac ia eíiuivaJía á C5.000 hombre^ 
tuayores de edail; rada elejíido de fuera de 
ella, esíuisanwniti' á líO.OOO. 

Ahora van á conquistar más puestos. n.> 
S4 ' sal>e cuánh.»s; IMM'O tandácn á aci 'cdMar 
su crlfícimiento formidable , tanto qiH» "I 
Gí)bH»rno se ci^jyó í»n el trance de hablar 
(•ficiaJmenfe contra la de.mocracia socia-
lista. 

La propoi 'ción entre los a f i l iadís y los 
vot(»s |>ermilen su|M>ner fine tVtos andarán 
alretiudor de t. líSi.OOO; enton ívs será Uegn-
da la hm'a de estudiar c^ada aumento , no 
con rela<Món solamente á época rccirnte, 
siiH» |H'ríod<^ por |M«ríodo, único merlio 

da^icubrir lu v<.»rda.d v»*nladera. 
, J. J. MORATO 

COMENTANDO LA VIDA 
ALBOROTO DE I.ACAYOS 

Muchas viuTS me he proguntudo i\ nti mis-
mo si la cducacióu, el ambiente y lu¿» iileu.s puc. 
den ejorcor Inlluoncia sobre l(»s hombros hnslu 
el patito de hacerlos un pmüucto suyo, ú están 

éste» faialmenle cond<.'nuüos ú deseinpei'Ua' en 

la humana c4>mcdia el pn|)e| que Im odjiidicó 
dfí antemano nl^ún Genio, iilf^uim Dlvínid^ul ó 
id^una Kuerzti prc<lestinudnrn. 

I/íirguí» honi.s he mcfülndo Síjbn» elk», potiien-
do fírnn Inlerós en dp.sclfrnr el eaijínia, pon]iir 
del juicio deílnllivo que r » > r i n e depende el nnii-
I«ü (jue haya dn sejíuir la ínive de mi e.\f>h»r?ciii 
en el turbulento oavuio de la vidn. 

SI hnlo «esl<l escrito", ¿á (pn» esfe cnienlo )»fi-
lalliir coidrn fiier/jis invislldos« sí ni llti hiui 
<le cumplirse sus desljíiiifs Inoxoniblns? ;,A que 
cóndwitlr las Iflens nincins y los prliicipins fnl-
sos. si ellíw tuismos linn de diíclaitu'»' vcrti i-
d))S en lu fecha que lení^im seáiilnrla? 

I'ara sollsíafclón de la propia concieiicin. MJC 
hp remetido los sinis'dos ar},'in!ionlos do dc-
tprminlHtns (pie. con fiuidiidn niotlvo, jiiz^'im 
el medio ton capnx de m<diílcar ni Individuo 
que llcfr'im á considerar á ésli» corno írrespon-
sable y conceden á l »s aí^urdos í'xlemos dere-
chos de solKiranín st)bre la vohmla<l dp los 
hivnbres. 

Cierto que los seres hiimniios pueden ser mu. 
diflcfldas. no sólo en lo iii(»nil. sino lauibíén 
en lo físico, por la cullurn y In ediicni ión. SI 
esUi no fuera verdad, habría que crcerUi á In 
fuenta, ponpie de lo contrario, sí'rla cn.sa «le 
dimitir el cari{<) de sí'r vivlerjlo: pen» l4ii?ib"én 
es cosa cierta que h'iy (piieii entra en la vida 
con el cu(M'|K) y el alma (ii.spuesloü en forma 
(pie Insiste sin tdlerarse lu iiiltiienüia del me-
dio. de la educación, «le h s iipMites niiliirales 
y de todas las fuer/as niodillondoras. 

IK» í^slos, ninjíunos Inir refriicUirios ronm los 
que yn Inien puesta libren en la conciencia y 
están pn.'iwirados para sentir Ut>zi> ni doblnr el 
e.spinazo. Ni el dinero, que es lu que más y me-
jor niodiíiui ú los hombres, put'de infundirlas 
ans-ias de independencia. 

V estos hombres, que serían conipl(?lara<*Mle 
felices sí refílbleran de vez en cnaiMbi Ui enri-
ela del látigo .señoril, Sí̂ n los que se luui nll»o-
rotado porque el Sr. Morolo puso l.«'da la v«'he-
nioncia y el calor do su vivm (illiva y de su 
alma grande, en atjuellHS palabnis nai que pi-
dió al rey que tibnira de la miuM'le ú un se-
mejante. 

I'U Morote fué, en la entrevióUi, un Upo 
representativo: ent.'urnó en ('•1 la triidielón ÍÍIO-
liosa de esta tierra castellana que siempre supo 
eunipllr con el dclKT de hai'hir con franipi» /.n 
á sus reyes, (|ue ÍIjó en «cienlo c cinquerila iim-
ravedis»» lo que había de |;(aslar en «el yanlar» 
im Uey .Sabio, que en sus cú>rU>s de Aragón 
hacia conocer á los prinelpí-s la stiperioridiid 
del pueblo en el acto tie corui»arh»«. y (pie. pi»r 
bt»ca del obispo S»ilsonn. Irnzó ú ('4irlt»s II 
im roirnto íidelisimo de In desh-nirosíi .sihiiici(jn 
á que Ile;íó Kspai'm en los Iristes djjis de su la-
menluble reinado. 

Niinea .se kk^ntillcaron tmil i los pueblos enn 
los reyes ciumo cuando é.slos inuliemn hnbijir-
les con clnridad y lluuez:i. Kl prolocolo y la 
etiqueta hnn sido la nuirallii levantada «'ulre 
uno y oiro por uts iV'lros Herios d̂ » Tirte-
afueiii. 

V el Sr. Mtjrole snlló valiente sobre elln jinra 
e.Nponer ni monarca \os de.<íM\s del pueblo. p« ri-
Siindg .síibinnienle con el Hi'V .^abio «pie s 
que «ilejun al rey errnr 11 .sabiendns. iiHre^- n 
pena como tniidonN». 

Enrique BAREA 

fapilalisfflt, la m m k tatóliea) el Imperio 

dtrritades por la h m m m üodaliíita 

1.11 victoria del partido s(K-¡íil¡sln lia .«ido 
comple la . 1.a realidad S U I H ' I V I las proniesiLS 
t!e la esi í-ranzí». 

de t.()(M).(KKí d e eindadnno-s han de-
posilatio, en b^s uriuus do [mlido hierit», sus 
sufraj í ios í!11 favtH* del .«^tK-ialismo. 

I.N pivsión ollcial, la.*̂  as lurins de NKS 
consei 'vadores , las cnlumnio-yis e.spt>rics 
lanzadas á IIKS «•unli'o vi<'nlos por partido 
del Cí-ntii» Católico, tiulas las nuifiae^ y ba-
hil¡d<MÍe« de los jun i idos burííueses han 
sido im'iines. \A\a mu<-he»diind>r.'S S I H M Í I I Í S -
tas han pa-sado arrítlladc-uu^ |ca' c i m a de 
lius fácilee ili^í<?nsus de .̂ iia; ad\r isa i l« s. 
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Con ongnfios y nrlcríns, logr<iii'on en 1907 
ílospíR^eer á los sociolUIns de algiinos pucs-
lo3. Sus Iros líiilloncs y medio de voto» 
ofrclivos, vordnderoa, llevaron «1 Reichstng 
nu'ims (li])iila(K)s que k)S doa millones del 
Conlm Dilúlico ó del parlldo conservador, 
í ^ pi'cnsn do los píirlidos do gobiomo y 
l.i de sus filiados, se desató on injurias y 
rnluniiii;i.s rontra el ííran partido del pro-
I*»lariííMO. La ndminiáiración pública, del 
úlliuíu funcionurio basta el mi{®mo empera-
dor, ()|>usÍeron al empuje del socialismo 
lodo ¡i/Aioro do rosistencids. A pesar de ello 
venció. Venció porque íjrnndc y seflalflda 
vií-ioria os ol»l<Mu*r, á posai- tío Uintos obs-
IMCUIOS, M Í ' I S votos qnc el más fuerte de 

Fuego de ráfagas abí abajo, en el infierno, vulgarmente lla-
mado Tierra. 

S A N .JUAN (Ap, He aquí uno do mi razn.) 
Y di, ¿qué hiciste para merecer lan duro 

prodigiosamente á pesm 
cuarenta y dos afios. A los treinta y cinco 
yo le he visto saltar una berlina y hacer 
un equilibrio, de cabeza, Cíi el uleix) de un 
tejado, ba lance j'mdase trágica monte sobre 
el abismo. 

El valor, el heroísmo bárbaro do Giaco-
mo no ha tenido rival. Por puro píucer 
hacía, entre baslidoiHis, alardes de un arro-

unus liombrofl obscuros, que en espíritu 
no diferían gran co.«a de tu HeiXKles. 

SAN JUAN.—Juego sobre todos peligroso 
es el juego de la verdad. Casi siempre 
cuesta la vida. Yo lo sé bien. 

E L ANIMA (A San Conque, ¿mo 
das entrada, o no? 

del partido ni á sus militantes. Y no sa-
^ 'Vo |>(;rquc los católicos iiitramontan(?>H 

v |t»s católicos demócratas, los conserva-
A( 

dió : 
muo 

uel famoso arróbat^i, >íicome<los, pcr-
a vida por querer imitar una de las 
las atrocida<íe8 que Giacomo llevaba _ q 

doi-es y los imperialistas, los liberales na- 4 cabo con absoluta tranquilidad, 
cionulislas, y, en t¿M'm¡nos generales, todos En Marsella, presenciando la aaceaisión 

_ ^^^^^^^ « .CI.WVC. V.. S A N PED«O.—Hijo , mucho lo siento; pero 
ios 'pniiidcis"' burgueses. Pero" su victoria jo^norboso q"̂ ^̂  no puedes entrar en esto reino 
no fue completa, no satisfizo ni á los guías ñeros ^^^^ (Haciéndose rrwcc,í).-Henna-

* no Pedro, ¿qué raro estilo de hablar es 
ese? 

S A N P K D R O (Ap. d San JmnJ.— No te ma-
ravilles. Tengo nuevas órdenes. (Al dni-

_ _ _ Vuélvete á tu infierno, métete en el 
l»rs parlidos burgueses, tuvieron ocasión <lo~un giobortíiacom^^^ cuerpo que halles más á mano, y ya ve-
fiií cantar- vicloi'ia. «¡Memos vcncidoln—gri- —¿Tu atreverías tú á subir en ¿lobo, ca- i'emos si para cuancío tornes aquí segun-
lanui—. «¡Hemos lil>erlado al Imperio do abajo, sujeto únicamente por las pun- vez es posible complacerte, 
la liranía socialisla I»—, escribieron las plu- tas'de los pies á la barra de un trapecio? 
mas de buitre y las jilumas de cuervo, de» y^^ no. ¿Y tú? 
aquella ai>aiionÍe victoria; iquó desvenlu- YO| sí. 
ras nií'is grandes se derivaron para Ale- \ ja \¡u'(}q siguiente Giacomo subía, 
""«nial como había dicho, ante un público sola-

Tían.ce aumentado horriblemente los i>ne- mente formado por gentes do drco. 
supuestos para saciar el voraz apetito del Nicomedee, picarlo en su amor propio, 
mililiirisino y el capitalismo, estrechamen- pretendió luego hacer lo mismo; el globo, 
le unidos por la comunidad de inierese»; en una sacudida del gas, se desprendió del 
liase oncai-ecido la vida, hanso restringido artista y lo abandonó á su peso en el es-
U\n menguadas libertades públicas, si no pació; Nioomedes se deshizo los sesos con-
ron leyes, con la insí>lencía y las arbitra* jj-a Jas nie<lras. 
riedades de los vencedores. ¡Dura lección En otra ocasión, Giacomo arabol>a de i'o mi lugar en el cielo. 
í|ue el proletariado alemán no ha desapro- ensayar nn ejercicio peligrosísimo. Un PEDRO.—Paso, he dicho. ¿Qué mén-
vecbado, fué la de 1007! ¡ Dura lección que oniericano mn^ lo prwcnció, contagiado, 
ha proporcionado á la Democracia socialis. sin duda por el misterio sugestianador de 
ta la gran victoria del día 12! la muerte, le dijo á un bamsta hambrien-

Kn el primer escrutinio, ha obtenido el to que prasendaba el er.savo: 
socialismo más de 4.200.000 votos y con- doy mil francos si ímoes tú lo 
quistado C5 puestos en el Reichstag. mismo. 

—Y yo le doy dos mil si no Jo hní'c— 
contestb Giacomo. 

El incomparable acróbata había hecho 

(San Juan no vtvelve de su asombro. San 
pt'dro cierra la puerta y el ánima hiende 
los espacios camino de la Tierra. Aparece 
oira ánima.) 

A N I M A 2 . » (Aporreando la piierta y con 
voz rcciaj.—I)ad hospicio á un peregrino. 

S A N P E D R O (í)cscorrícndo el cerroio y un 
laufo amostazado).'~MGnoa fuerte, hijo; 
que 110 es esta mansión para escándalos y 
voceríos. Con palabras mansas y quedas, 
expón el objeto de tu venido. 

A N I M A 2 . * (Con F/RAN Quie-

Do los 50 puestos—empatados—, de los 

los alegas para lograr tan codiciada re-
compensa? 

A N I M A 2.•—Mandó cortar la cabeza á un 
destemplado y rudo predicador, empeña-
do en alterar el orden y admirable armo-
nía con que la mente soberana ha dia-
puesto toaas Ins cosas de los hombres. 

S A N JÍTAN (Ap. ¡Oh raza de Heredes, li-
naje de insensatos, que aún perduras so-
bre la faz de la tierra! Ahora veo cuán 
vano fué mi sacrificio para tu total aca-
bamiento y destrucción.) 

S A N P K Í ) R 0 (Afable).—h'ien, hijo mío, 
bien. Te hos portado cual cumple á una 

.''>0 candidatos que no hon obtenido la ma-
yoría absoluta de votos de sus respectivas _ 
circunscripciones, pero que pueden acudir con'süs saiíos una foriuna. 'Era im carác-
al escrutinio del día 21, confíase obtener la ter extrafio y abstniso que tenía, sin em-
mitarL ¿Puede ser la victoria más com- bargo, mucho de infantil. 

, , , . . Había sido íntimo amigo de f:aserio, 
Pero hay más v es que los seis diputa- anarquista nue mató en París á Sadi Car-

dos que elige IHerlín, cinco han sido ya j-̂ ot Po-seía una inteligencia extmordinaria buena y piadosa ánima. Pasa, que aun-
conquíslados por los socialistas, y el sexto y una cultura anárquica. no' hubieras hecho otros méritc-^ en 
no lo han ))erdido aún. Por unos centena- ' ¿510 parecía lo que era un acróbata, tn tránsito por el mundo, sobrado ese 
res do votos no es suyo todavía. /.Pero es cuando saltaba. Por su conversación, sus solo para merecer un lugar en nuestra ce-
posiblo (ludar que lo ganen en el segundo jfustos y «u figura, parecía un gra-n señor lestial morada. Pasa, pasa, hijo mío 
osmilinio? aficionado á los ejercicioe de circo. n<:nirn /»/ ,ínimn p.n ni rifíin mn ni 

Y lo que todavía es más digno de seir Acaba de morir en su casa de Palennn; 
notado: el distrito «empalado», si es que su casa es uno de los pala¿'i^« de estilo 
puede dectrse así, es el que habita el mis- bello del mundo 
¡no emperador y su tren de aristócratas, peja un hijo. Deja también huérfana á 
lacayos,^ empleados, policías, panmguados, madre. La madre de Giacomo es una llaves con que abres y cierras las puertas 
os el disjrito que cuenta con más seres viejecita que se baila enferma de emoción, de este alto Empíreo, descíframe, n e m a -
tm t>n cif n, 

(Enira el ánima en el cielo, con aire re-
suelto.) 

S A N J U A N (ílasgando su túnica de píc-
U^s).—¡Üh, caso nunca visto ni jamás 
mentado en historia alguna! Por las siete 

parasifainos. 
;Cíinfe, cante victoria el emperador, el 

avieso enemigo de la Democnicia .«sncial 
el Aííuila Negra quo amenazó de muerte á 
la joven República lusitana, el maquiavé-
lico amigo de Alfonso XIII, el que se pro-

por Giacomo, desde hace veinticinco años. 
iLa vida es bien cruel con esta madrel 

110 Pedro, la razón y misterio de tu extra-
ño y nuevo proceder. 

SAN PEDRO.—¿Nuevo llamas á un uso 
« que pronto tendrá de data dos mil años? 

, , . Permíteme que me ría de tu ignorancia y 
Aguardo con ansia el estreno ^ hi tra- simplicidad. Tú fuiste el último tonto que 

pone consolida-r en Europa el auguslo prin- gedia «Voces de gesta». Valle Indlán es logró el acceso en el Paraíso, y eso. gracias 
ico! ¡Cíiiife, cante victoria v una de las dos figmms literarias de esta ^ poderosa intercesión. Desde entonces ripio monuríiuif 

organice esas fabulosas expediciones con- época, 
tru la demooracia revolucionaria que de- Yo no creo, ni mucho menos, en la txas-
rruve los tronos y los altares! cendencia de la labor de Benavente ó Gal-

¡ Siis hiilanos, sus cosacos, sus cañones dós. La obra de estos hombres morirá con 
de Essen, los ha menester él mismo para ellos. 
Kílardar el dornimbamiento de su gran-
deza ! 

¡Y nicnrF^ mol i>ara él s¡ no es ya dema-
siado tarder 

rvio antes de finnar este artículo, dejan. 
me hacer una observación : la de que á 
pesar de esta victoria, los partidos bur-
gueses tendrán acaso mayoría, especial-
mcnlc el partido del Centro'Católico, los li-
berales naíMonnJistas y los conservadores 

Sabéis cuál es la razón? Hela aquí: 
Esos partidos eligen sus diputados en 

los cllstritos rurales y a^írícolas, y con 
ocho á veinte mil votos tienen bastante 
cada uno. 

l/i Dt'rríOcracin socialista los elige en los 
diíilrilos industríales, y cada diputado ne-
cesita, cuando menos,' 100.000 votos. 

Valle Incldn es un artista más puro. 
Con sencillez extraordinaria ha hablado, 
en ocasiones, á la par de Shakespeare. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

Panorama paradójico 
A las puertas de la glor ia 

SA.V .luAN (A San Pedro^ que dormita).— 
Hermano Pedro, despiértate y abre, que 
llega un ánima del infierno pidiendo en- brá realizado por completo mientras exista 
trada. un hombre inculto; poi'que la cultura es la 

S A N P E D R O (Al ánima, después de abrir cadena que más poderosamente sujeta Á la 

el cielo ya no es para los tontos. Y adiós, 
(pie me vuelvo á mi acostumbrada siesta. 

(Vase^ 1/ .San Juan torna d desgarrar suJ^ 
vi*slidiiras.) 

Herminio V E I G U C I Í A 

LA CINTURA 
«Por la cultura se redimirá la humani-

se afirma. «Si ])or la cultura se ha de 
redimir—hay quien replico—, va para lar-
gó.» Vaya para largo ó para corto, lo cierto 
os que ix>r la cultura ha de eer, pues consi-
dero prácticamente imposible gue en una 
colectividad compuesta de individuos faltos 
de cultura pueda haber libeHad, paz y jus-
ticia. 

Así, mi ideal de felicidad social no se ha-

i > 1. e X . h ^AX^ru, 1 pucr/a}.- / ,Qu6 quieres, ánima? fiera que todos llevamos dentro, y, por con-lÍL ANiMA—gue me des un lugar en el siguiente, cuanto más cultos sean l ^ h o m -ducir la magnitud do la victoria obtenida. 
fin ntm arflculo hablaremos de la impor-

tancia. de la trascendencia de ese triunfo 
colosal que Im emocionado á Europa. 

JuUo GOMEZ DE FABIAN 

brea, mejor dominarán sus malas pasiones: 
cabeza el odio, la sol)erbia, la envidia... Pasiones 

cielo . 
SAN PEono .—Haber ) ijXírdido la 

p o r d e f e n d e r l a v e r d a d . q u o h a n d e an iqu i lar para q u e s e halle a s e -
SAN JUAN.-—;,La c a b e z a ? g u r a d o el f u n c i o n a m i e n t o a r m ó n i c o d e l a 
EL ANUMA.—Separada q u e d a del t r o n c o , sociedad h u n m n a . 
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De la cultura hay (juc esperar lodo lo 
buena. Lo que las religiones con sus pro-
iriesna de tremendos castigos ultraterrenoe 
y lo© Códigos amenazando con ©1 presidio 
y la muei-te no han logrado jamás hacer, lo 
realizará la cultura: convertir á los hom-
bros en e'erefl bondadosos, justos, incapa-
ces de causar daíio á nadie. 

Claro que la rtiltura que nosoth>8 doníla-' 
trios dará tan grandioso resultado ha do 
ti»ner por l)asc la más pura moral, una mo. 
ral Jimpla de preocupaciones religiosas y 
prejuicios )>articularístas. Es decir, que re-
putamos mala toda obra cultural que no 
psté animada por un espíritu ffeneroso; 
|K>rüuo consideramos que el objetivo do la 
verdadera cultura debe ser imbuir en el 
¿tujeto la bcmdad y la sabiduría unidas. 

di; anhelanK)» cultura mental y senti-
mental, pues para que ol hombre sea culto, 
ética y socialmente apreciado, no basta con 
desarrollar sus facultades intelectuales, 
sino que se ha de cultivar (amlMén su sen-
sibilidad, si por culto ha de entenderse 
lodo lo contrario de salvaje, y por salvaje 
aquel ffue vive en absoluta ignorancia y 
está además desprovisto de sentimientc® 
humanitarios. 

En suma, nuestro ideal de cultura con-
siste en que hombres y mujeres posean la 
mayor cantidad posible do conocimientos, 
y en í(\je, conscientes unos y otras de sus 
llísi'echoa y doberes, y calentadas sus al-
mas por el amor, pueuan fundar una socie-
dad donde textos los miembros sean solida-
rios y autónouios á la vez. 

José CHUECA 

MADRIGAL 

Soberbios pretendieron los rosales 
competir con sus labios de corales, 
con el suave carmín de sus mejillas, 
soñando que sus flores 
tuvieran la frescura, los colores, 
la belleza sin par, la lozanía 
que tiene el rostro de la amada m í a ; 
mas pronto de su error se convencieron 
y por reina y señora ' la tuvieron. 

C o m o antes los rosales, de igual m o d o , 
jugándose lo todo, 
á luchar se presentan en seguida 
las bellísimas c o n d í a s nacaradas 
del seno de los mares arrancadas ; 
la blanca nieve por el sol her ida ; 
el suave roac ler de la mañana 
que pinta el horizonte de o r o y grana 
dando á los c a m p o s y á los cielos v ida ; 
mas no bien enzarzados en la empresa, 
ya cada cual confiesa 
que fuera necedad, fuera locura, 
insensata y ridicula porf ía 
el querer competir con la frescura, 
la entonación jugosa y delicada 
que triunfa en las mejillas de mi amada 

y no tiene la flor ni ostenta el día. 
Manuel de ESGANDON 

La ley de jorisaíccíODes 
ÍABAJOI lABAJOl 

Dice el diario iiei)ub)icano El PaiS; 
Nuí'siro querido colega Renovación, 

órgano de las Juventudes Socialistas, 
que el año pasado hizo una memorable 
campaña contra la antijurídica ley, 
dice lo siguiente en su último número: 

país por segunda vez, con más energía, 
si cabe, que el aflo anterior. 

Prep^irense, pues, todos los que quieran 
ver desaparecer de la legislación del Esta-
do una ley que desacredita á Espafia.» 

Nos adherimos muy cordialmente á 
esa iniciativa. 

Hay que combat i r esa ley antijurídi-
ca, injusta, a-ntimilitar y « frenlos i i 
para la libertad y la democrac ia ; y hay 
que combatir la lénaz, incansablemente . 

I A I ' A L A M U A I ^ I H H K hace s u y « s las 
palabras del (luerido cídega El Pais, 

(Rico es el diligente, porque puede vencer al 
tiempo, capital de la Naturaleia! 

D' AVCNANT 

Mosaico español 
La emigración 

Durante el año 1911 han tiulido por üi-
jón 3.422 emigrantes. 

De ellos fueron varon-os 2.576 y hem-
bras SUj. 

A lm^ía 
Según los dalos oficiales facilitados por 

1 i Junta local de emigración, he aquí la 
genta que ha embarcado en esto puerto du-
rante el afK) 1011: 

0.791 varonew y 1.536 hembras, para la 
Argentina. 

107 varones y C7 heníbrnf?, piu'a Brasil. 
50 varonil y ^cis hetiibraa^ ptwa Cuba. 
17, eiUrti varones y tMMul>rae*, para Nue-

va Yoi'k. 
144 varones y IC hembras, para Uiu-

guay. 
Mayores de diez añofl, G.580 varones y 

1.124'hembra.s. 
.\Jenores do diez afios, 53i varones y 494 

hembras. 

Lo que cobra D. Alejandro Pidal 
Pesetas, 

Hünta 50.000 
l'or reprenoiilar ú la Unión Espa-

ñola de Kxplasivow 30.000 
l'or ídem á los frailes finpirio«... 30.000 
Por ser consejem de la Compañía 

del Norte 12.500 
Idem del fei-i-ocarril do Lamgreo.. 12.500 
I(tem de los ec'onórnkos de Astu-

rias 12.500 
Heprcsetitación de la fábri-ca de 

Mieres 30.000 
Idem de los Pablos de Orlunga. . 12.500 
Cesantía de ex miriis-tro 7.500 
Pi^diencia de Aividomias, car-

gos en la Taba< alera y otras 
empresas de dive-i'sa e6i>ecie.... 52.500 

TOTAL 250.000 

Felicitación 

£ N E R O 

21 
1870—Mutrt H«rtstii, r«. 

v«lue(efl«fte rato 
D O M I N G O 

campaña 
des Socialistas contra esa ley baldón de 
España, propia de inquiaidores. Al apro* 
ximarse esta fecha anunciamos & los li-
berales de veras, á los republicanos y á 
los ácratas, que los socialisiaa, en vista de 
las víctimas que ocasiona la lev de Juris-
dicciones, estamos dispuestos a agitar al 

Xola. No snljí* que fiM'se parif^nte de. 
Sr. Pidal iwnguno de los eniigranles que 
ci>o citan aatferiorincnte. 

A un amigo, y á todos 
Nos osífribe desde París un amigo, per-

ísomt culta y conocedora de Kspaña y de 
«lus cosas^ exlrañAndose de cómo puede 
vi\ir un periódico cual L A PALABRA L I B R E , 
«Itui iuteíectual, noble, tan indepen-
diente», 9on <9us paUibras. 

Sepa el iuuable oomumconte que este 
«inilagroii se debe, ai>arte de nuestra te-
ntu-idml y de nilestro sacrificio, á. la ayudíi 
inoondioiomil de algunos buenas oorreligio-
luirios y per.sona$ entusiastas d<e la obra 
cultural y »cria (luc hemos acometido. 

Por eso a<lmil¡iníjs donativos hdsta que 
se consolide la dituación eoonóniica del se-
num^irio, y más tardo, emitimos unas obli-
gü-cMones amoiiizables, que empezaremos á 
pagar en seguida. 

Y eso lAS lo que nos salvo. £1 que buenas 
piM'soniiis y excolt»nte8 niiiigi»i av. lu'ufrdan 
de vez on vez de nosotax)s, mejor dicho, de 
Lv PAL\ÜRA L I B R E , y nos remiten una can-
tidad. 

¿Está usted ya eiitea-ado, amigo F.? Nos 
es preriso para rontinuar la obra, que se 
íuuicrden de cuánto trabajo y dinero pre-
cisa sostenerla. 

Hn-ibidlti, f>n pri-
mer tí'irmáno, vos-
otros los <|ue ha-
béis sitk) arrurwyiT 
<ki9 de las manos 
del verdugo; J V C I -
bala vibpstras fa-
milicis, que no se 
ven bajo el pe«o 
de e s a honrible 
¡lona que queda 
cuando un sér qne-
riílo nieirde la vida 
en afrentoso y re-

pugmmte iwilíbnlo. A la opinión toda, que se 
interesó |)or ailvar vuestras vidafl, tam-
bién ki mando mi mAa entusiasta feHcita-
ción; A m/is de rcpresento«r esa unión que 
todos liemos demostrado un principio de 
hiunmiukid, ha piitentizadO con su actitud 
ol odio q*i© siente hacia la pena de muerte. 

¡ÍAstima que en ot.ras oca.^iones no hu-
biera obnwlo on el mismo sentido! Si así 
se hubiera mosliado, hoy sería un hecho 
Ui abolición do tan odiosa pena. 

}\<s felicitado A todos en genenil; pMx> 
«lunqtie pequ< ,̂ ante los ojos de alguno, do 
apíssiona-do, ho de felicitar particularmen-
te i'i dos (|uierkl03 compañeros de rodíic-
ción, lus oiKiles se impuisieron una ln!)or 
arduff por con.segiuV el indulto, que es 
digna de no olvidar 

I.lAmanse Eduardo Barriobcíro y Ramón 
M. Sol. El primeno hízose cargo de la de-
fensa del acubado de mAs ftelitos, y, |wr 
tnnto, el que mAs penas le tocaban sufrir; 
mt luu'e falta, i^esenar aquí que, como abo-
gado defooisor del «Chalo de Cuqueta», 
nuestro rompañero Harrioboro estuvo A In 
altura de los mejores de sus conrkpañeios 
<le profesión. Lo que haco falta consignar 
es la Inbor rp-alizada cuando el abogado 
torminíj su mi<?ión, y, dospojAndese de ki 
loga, empieza A obVar como hombre de 
seulimlenilos nobles; y no repnirando en 
la crítiwi, y olvidado por esos momentos 
sus idealies políticos, recibe A las familias 
(le los desf?rgciados» y con ellas acude A 
cuantos sitios cree pue<>e encontrar un me-
(liio iMtra que en la ciudad de Valencia no 
se Uívantara v\ » K 1 Í O « O |Mitíbulo. 

Ríunón Martínez Sol soguraínente serA, 
iwmta los indultados y sus fatnilias, un 
nombre que siempre tendrAn que recor-
dar; unas voces acompañando A Barrio-
lyeiM ó A Tato y Amat, otras solo, no aban-
doin') un momento A las madres y fami-
lias; |>on ósta-s fué el comiusioníido, para 
en nombi'e de todos, dar Us graoias y el 
adiós de despedida A ki Sociedad de Alba-
ñileis «K1 Tnibajo»s mlwión que ha cumpli-
do ron tan buen gusto como cuantos acto.s 
ha ix?alizado, A pesar de priv<iinse del des-
canso. 

FeHoita<-ión ]>a.ra todos; trabajemos sin 
(le.!9canso luusla conseguir la abolición de lu 
l̂ en<i do muerte. 

Narciso HEREDERO 

NOTICIAS 
DE MADRID 

1.a Agrujíación fenieniiui socialisla ha 
<kido principio A una sei^ción de mítines 
Ira la guerra. El primero se celebió el vier-
nes último eii el Centro federal de la calió 
ílel Homo de la Mata; fué un verdadero 
éxito. Seguramente los que siguen obten-
dn'm el mismo resulta<U). 

l/>s i>eriódieos España IJhrc y Vida So-
cialista han convocado A umi reunión pai'a 
solicitai* el indulto de lodos los que sufren 
prisión por delitos |K>Iíticos y sociales. 

fluantos ostén conformes ion la idea, re-
mllirAn sus adhesiones A los citados co-
legas. 

Imposible es una palabra que sólo se encuen-
tra en el diccionario de los tontos. 

NAPOLEON I 

i ' 
7-! 

í 
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Ük Gaceta de la Liga Anticlerical Espafloía 
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a los m ú m í obispos de España 
\ í ii«M{il>U's |Mir iMilpM Mr \iirs. 

Ir.i.N rxrrh'iM'iJis, i(Ui' ni pjiirror Irt'il jMiro 
I) >ir sus fMiiiilinrt's, hii»̂  ii<r les líriit'ii ni 
hiiili» (l<* tns t'(Hii|H'l-'iii-i{us (le i'sli* píini'u 
iiiimik». Sí» rslíi ••viilr:i4 ÍniMlu unn misiirn-

iiinirin. itniv (Ijifios^i al sai)t«> ra* 
h.lii-i» .|i> \ Kl-:. 

llrlÍS|M'tl.*4iil>lr liiKiilUt. mil ofrrio, su si 
Iriiriu en rl caM» KMin'íiirr: |»IÍP}< si sr oxpli 
ra <iiir !r (lr.srotii»/.raii <li* príinrru inaiMi. 
|H»r rl horror ilc las ^rnles onfi'íuuis iMt 
años á los Irxh^ dr niurluKs Irtras, rfciiir*-
(lo |ior mi y |Hir <»(ros á unas nianlnM )m 
lal»ras. rinro míiiiilos Uislati jMnn |M)nri>'' 
al lanío dr rl. y tetros rinro nurn riniioli.^ 
v\ IM'IHM' «pit} al c|»is<'0|)a(lo in¡i>onc el Con-
rordalo. 

I'ara rvilar á \ KK. rl lialinjo dr bus-
rar jiaprlrs alnisjai(ts, prrniítascMiir In mil-
rliaronrría do expoiirrlo una w:/, más. 1.K)ii 
(irrva.'iit» KfMHiiirr ha.' ronsi^n^idu >rii rl 
lomo prinnM'o dr su tK»lahilísiina ««(ioojírnfía 
hish'n'ii a y rrílira», (MH ĉl l'rníatruro rs un 
poi'ina laii nada divino, tpir halla nla^a 
do dr r? rorrs, sirndo nno do rllos lo (M Dl-
tn\ii» univrrsal. ron la «Dnlrra ün nflimar 
ipir rl iM'irs liíhlírt» lio rs rl Dios (lo Adán, ni 
r| i¡r Ahraliam, ni rl dr .larob y sí una in 
XÍ'IM ÍÓII (íijr; dr .\H»i>r-s. 

( j u n o rstas ahsolnlas ahrrn las piiri-las 
ilr! ínlirrno al Sr. l''oiiriiirr y á cuantos las 
hartan snyas. (MIÍ/.H \ KK. se hayan di-
rho para, su rapo lr : ¿á qur ^a.H(or tioni]̂ -̂* 
••n rrhalir iin^rií'dadrs, raatido hirn caí^tipi-
do lia dr V4'ist* ipiírn falr«s alM)niinn('ii:iirs 
NoltlilÓ? 

l»i»ro si rs in ronsidrrarión y lo ox lrndido 
drl iiiat iinpidrii á KK. ariidir á diaJ'i.i 
rcm rrfafa<'i(^nr.s y r4'nMiras, lo rlr Kcuir 
iiirr a iran/a í¿ravr<hid rspr< ial: sus ní«»vo 
raí'MirH»s sr lian inipr»^» r<iii rx i raord inar i ; 
lujo, previo inrormr rav(»rahh* dr) ( !nnsrjo 
«Ir Insiriirrión púhlira y ú rtKsla de la na-
rión. (pir ha l irrho nn (sinsidrrahle dispen-
dio iNiil) íiv.srnlai'las ron vrnladiM'a 
nlrndidrz -iiioiírállra y |Midrr reíjnlaiias 
lodas las hibHo^Of^s y á todos los establo-
rimirnl()s di* riist^ñan/.a de Kspaila. 

r,os in^'oniios roii.sh'tuímos l^ígión, y ha-
hiriido rn riirnta lodo rsto y ol silenrio dr^ 
rpisropado. .srrán inur l i os ' l o s que crean 
<pn» ali'Ovimiriilos on cuestión han al-
raiizaflo la aiiloriilad. si n o dr cirnria ol ! -
rial. dr dortrina patrocinada por el Kstado. 
y t'sto, \'V. KK.» vrnrrablr.s ju'Oladí^, lUi 
pardcn dejarlo pasar sin coi ' ivcl lvo. 

Uaco algunos años ino pernniti leer en al-
tísima tnbuna estas palabras: uIms fechas 
drl irlandés Userio impcmían, y dentro 
dr ific* 2.8IG afine sefialadoe desde el pr c -
h'ntlUlt) Diluvin Universal hasta el comien-
zo do las líuerras medas. liabía eme e m b u -
Hr la formación do una lieiTa nabitable; 
í'l ri^rrimienlo de la familia humana basta 
su «i^pararión en razas, subrazas y fami-
lias: la constitución de bien definidas na-
cionalidades, etc., etc. : y -en o t ra parte 
añadí : «el pueblo e^pc-io fuó m á s antiffuo 
ipir rl firbrtM).!! 

I»iies casa tan baladí. c omparada f^on las 
aseveraciones del Sr. Fournier, pasó al es-
tudio do doctos eclesiásticos, y por virtud 
dr su dicUimen. rpie hicieron s u y o casi lo-
dos k>s arzobis|x>s y ob ispos de España, 
ronsidrrando aquellas iiüs frailes beréti-
ras. s o proliilíió su Irclura á los fieles y so 
• nrar^íó á los pári-iH'os <(iie n o las permi-
lirran «•irriilar entro .«̂ us feliíírrscs y f iio 
rrro^íirran cuantos ojoniplares de ollas le-
íía^ori á sus manos . 

hacirndose car^o d<; mi frase, prrtnn-
ílhln l>ilfiviii I nivcr-^at. me roprendiomn 
arr rbamrn ie p<»r dar y o á entender que 
diidal)a dr rl. «crismo si «u existencia fuora 
opinablo y prfdilrmáliru y lícito sus]>endor 
rl dar asenso á ílirho arf>nlecimiento...», lo 
nial deiiiiían «srr <'onlrario á la doctrinü 
ral«'»lira rxpr»'>amrntr rn^rñada rn la reve-
lación, rnvolv irndo , por consiííuionte, un 
rrror luM-í'tico. porqiio hereje es et que duda 
fjr ia ir.» 

l ionito pa[)el hubiera hecho y o si» acce-

diendo á lantiLs y lan hala^Orña.s solicita-
ciones c o m o sf? IIM5 hiciri-on entoni-fit, pin a 
tjuc ino rrcoiUMÍrra jMJcador, Inibiese can» 
lado la Miill'íii»^ |w»ni <|ue hoy ¡mso sin CÍMI-
sura, nu'is, mucho r iu» do lo muy poco que 
rrsiH»tos iiK'Xí'usab!i'«< mo obl igaron ú for-
mular con sordina. ;.Qur esto do decía-
rannr. hei^jo ¡MM* lialx'r escrito casi timht, 
V i*r»i|M*tar al Sr. KouriiÍ4^r, que lo bu dicho 
'huln? 

IvH, sin ruibarbo, evidrjite, quo V V . EE. 
no pueden d w l a r a r (pie mití censores so ex-
rrdicron. Di^ío, á mrnoH ílt- quo el rpisco|Mi-
do español no haya raído do su l)Urro, lUco. 
norii>nd(» al Un que son murtio^, ntu<'bt»s 
muy príNMninenttis los católicos jvira qiiie-
iu*H (M dofínui y la dÍHci)>lina íton t în indis-
cutildes c o m o disoutibletí las cuestiones en-
1rr^a<{a<s por su misma naturaleza ú lan 
disputas do los h<»mbres. 

No lia^jo á V\'. KE. ol aij^ivivio de creer 
que no e,stán lioy donde eislalMni ayer : en 
k>s ^^lnina^os s ó enseña <^so; es iforir, lo 
(pío obligaba á dc>c.lurarin-e hereje, pues en 
jiunlo ú estuditi«, viveri en pleno 8l¿lo xin. 
y no tendría. 8entid(» quo lo expl icado on 
ellos no se (roinjMideciera con lo cneído y 
siistentado |Mjr sus jef(v< N̂ í» obisp(js. 

V V . EK. salx'n, r<iii e frr ío , de bue^ia tin-
ta, (pío la Biblia fu(!; inspM'a4Uu ¿(pi^^ di^n 
inspirada?, dictada )KH' ol m i s m o Dios al 
ainanueriso que la luanuscrlbií'), y qiio iH>r 
eníte, consi^ína la verdad ]:ura. y neUi. no 
pudiendo así enífañar i>i sor s u s frasew re-
sultado de un efn^añi»; y sal>en ifíuahneiite 
(fue. merced al alto fav'or ((ue I)j(ts hizo al 
IKMUI)!̂ } i*e^alándoIe la rUl)Ha, n o tioiiie |mra 
(juá romperse la cuboza estudiando cos ino-
;írafía. círsnioío^ía, prrhishvria, í'tn«»l«»aía. 
cnnHdoííía, y tantas otras porvorsida-
d(\s modernas, pues donde sur^o una 
duda, aparece la fe gr i tando ¡creo! y r s cor -
dando eran doclai*as los ciUodráMctis de 
f.Vrvera, que «¡e consideraban fíili(»o« p4rr 
hallni'se curados de la faUil manía de pen-
sar. Esto, estt» o s el catoli^'is'iní» die nues-
ti'os m a y o i w , (̂ 1 que coi iviene restaumr. el 
único aj a lcance del íípisc4»|wido español , 
cuya característica no rom|>en la excep-
ción de los tr(»8 ó cualr(» ol»is|>os ilustrados 
y (1© espíritu un tanto amplio y pi-ofíresivo. 

¡Qué vergüenza! Uis Polaviejas do. la 
Aca^Iemia de la Hisioria s e ban adelanto-
d o á V V . EE.; pero, ¿qué auloj 'idad tienem 
para conta.r la oma á unos y á oíixjs? Sr-
;íuir callan-ílo. ver^ieralbles prelados, pej-ml-
t^ la sospecha de que en e! epinscoivido es-
))aní.»l triunfa la sentencia viilgaí* udanie 
pan y l lámame tonto»; ya que no ol miedo. 
impiNípio de vai'fH>es irresponsables do ha-
b(''i's'elas c-on el Consejo de Tnslnicción pti-
blica y con los m i M s t m s niauristas fir-
monties de l<»s l ibramientos con que s e aírn-
dió á la impi^esión del l ibro del Sr. Fournier. 
¡Y c o n scmejamte» puntales, ol <>I>ÍS|K> íie 
.Taca <?«cha de menos una rotativa!. . . 

No teiigo necesidad de jurar para ser 
ciMíído. que al redactar osla carta, on Uwlo 
]>0Tts6 menos on obtener una i^espuesfa: 
c o m o tambií^n que la oscj-ibí jNnra probar 
f(ue, mientnus tenga buen humor, aprove -
charé cua-nlas (x-aisáonos nio vengan á la 
m a n o á fin do evidenciar la difeiiencia que 
v a de Petlro ú Pedro: es deí lr . entro e.l sa-
bor do los católicos ilustraíkjs que pnx 'u-
ran salvar l o i>osil)le. reconoci-eaido los fue-
ros (le la cieiu'ia y los obis]K>s españí^les 
qutí no snlwMi defender nada. 

.\l lado de Foirniior se quedarán to<los 
los ilustradas, y (»nfrenle. bablen ó no los 
obispos , esfa ¡glo.sia esjMifiula, igiuM-anle y 
atávica, gi-osera, rt^ccionaria, tristona, 
que ha b o c b o d e este país, domle I(K1O OS 
luz. .sol, v ida y uk%'ría^ el pueblo más abu-
rr ido y nuVs atrasado del globo. 

V lo dicho basttí para do jar fuera de 
cuestión, ouie ^'V. EE. callan en ol caso dr 
Fournier, "poa-que no tienen luula (|ue decir. 

Tlrsix'tliosamente los saluda. 

A D H E S I O N E S 
Paris 

Miguel MORAYTA 
scriíhi, l'lnrro fUt¿. 

jGuay de aquel que es pusiUnimel 
SIRACH 

Sr. Prosidenlo. de la l.iga Anlirlrrical. 

Muy lnnioral>Lo presidentr: Por vnrstra 
última (NU'ia su >0 ([u.e esíi IJga nuí había 
iifMiibradn su d«* ogado on París. 

agradezco murtK) esta distinción y ns 
m o g o comuniquéis mi agrafleí-lmionto á 
vu(»slros colegas. 

Y suplicando ÍIK? (lisjKínséis mi retraso 
rn ronU-sla.rns. rrribi<l. muv honorable prr 
sideint^», la seguridad de mi más afectuirsos 
.'<t?ntimhMilos. 

Doctor LEGRAIN 
(Oirectnr «le lot Analu Amli^tcohólkoí) 

Lo|a 

ll'Muos a<'ord4uki abril' un registro ¡mía 
anotar Um nombres de íiuicn(*s se adhieran 
á la t.iga Antirrerica! Española, y nom-
brar el corres|HUnlhnte (j^nialé, que. una 
vez conslituído, comunicará á usted. 

Anastasio PEINADO ™ 

José GALLARDO 

De l i nidral f s t i i l b .ipostélifi Booiina 

Según aliñan la íglrsin. rl Piipji rs inrnlihlr. 
ptu-ípio rocilMí la dirorla iiisplractón «leí Kspi-
rilii .Santo. OHI In nyinla dr «-sle. los Puulílires 
iiilrrprotaroíi Uis pulnhras del N»izai(?no. rslii-
blerioiDii do^jiims, y íoriaiiroii lu nionil Í'.íi!(j. 
lira .Apostólica Uuiiiatiu pura rrdiiuir almas v 
honihres por iiirdio do la vhliiil. 

Pniebiis <lol umor, de la hiiuiíld'id v del liii-
niunisiiio qiMí encierra .osla iiiornl. .son «Igiiniis 
de las fórmulas do oxroiuanióii empleadas rn 
los- siglo.s IX y .\i qiir a r4inl¡niiarión copiamos: 

«íjiiien sohre qniriios cae rl imiileata porpr-
(uo siifraii lu irn del Juoz SapreaiO.» 

«í,)ue se voiiii i^'le^mdos. con el diidilo y sus 
laiiiislros, li los tormentos de las Humas vriii^'a. 
cloras d<.' un dolor sin lin.» 

«Que ül ciclo y lu lierra los lenj^a Ihurur.H 
oijiie .sean lualdiitis en su jiropiu hahiliirión.» 
«Maldito sea el aliiiu^nlo de sus ciiorpo.s.n 
oMnldito (.*i fruto do sus enlrafins.H 
«íjiie no oncnenlreu sepultiini. Awi^n.^ 
«>Vue sus hijos (]ucden hiierfiuios y vendidas 

sas inujcres.» 
«'(Jue ellos mismos vrun o.xpalsado^ fiirrii 

de sus casus y yue el usurero espenile .sohre su 
siihsisioncin.» 

«dNírsipielos. oh. Üi<»s. ron lodo la furor: ru-
bro sus rostr<is de igiioiuiniti. .laa'/i.» 

"Sean ma]dil«)s cuando .salen y enlrini en sus 
cusas. .laK'a.n 

«(Jue el SiM'ior lt>s rasligiie rou el hamlHr, 
con la setl. con la nii.s(*rin, <*1 frío y la (iebrr. 
Jmíí/í.» 

«Que tíl S«'ñor ciivít» á ellos horribles plagas, 
liña y lepra. Jaiéa.»» 

se vuelvan loros. .IMÍC/I.» 
««.Malditos sean siempn> y en ti.dn.s parle.s.x 

".Malditos de día, de iitR-he y en todas las 
luirás.» 

«.Malditos caando dueriiHMi. cuaiidt) eslün den-
pierios, cuando balitan y cuando rallan.n 

•«.Matdilos de pie ú calieza.» 
«.Maldiftión d l<Hlas las parios de su ruer|>o.» 
«.Malditirs ciiuTid.') están de píe. cuando esláii 

.sentados y acostados.» 
•«(̂ Jue su sopulhira sea la de los porros y «pM' 

his lobos raparos devoren sus cadúvcrrs. 

Nosotros, pen.saiuos (Tistiunameiile quo en 
esto la erró el Kspiritii Sniilo, ó el Papú tirulu-
vo (lesacortAdo ut recibir la divina iiusplrución. 

PorniK» diuun )o que (piierun uno y otro. 
Uius uel üóTugtu iio ha podido in.s()irur seme-
janlos atrocidodes. 

» ' 

Ayuntamiento de Madrid



LAMENTABLE CONTRASTE 
Krn VI) plíMHi ví'i'jini) y vfsp<»ni (Je nnn jomn-

lia íli» treinlii díns cídisccnliNiíS ile irnUiju, f|iio 
obi'oi'os a^Túrolas hiUiían lio ¿«iporlnr liajo 

ol F'uiulonto .sol IIL' Aiulahiría. Atrnvi.'saNi yo la 
IMaxu Mayi»' que, invadida por innniiKMuhlos 
(ralMi.iadoms, osnt>rabati ú iiit polronn ^u* !<'S 
ijt.'iipn.se (Mira coíi^iiistar ei único SiKSloniiníento 
de Ii>5 sores rpif^jdos qiio \vh rodemi. 

Tanii»ién de vez en «Miiiiido idravesaiwi lo 
ralle la iiiur^ilentii liguni niio (>fro« ct ntfónio 
nlitvro qiio re^ín^sa, (lespiii's larga l^arada, 
(njt el lado Muijr'.> el Imniliro y la tez riirllda n 
la vez >.]ue sus callitsaK manos acusan la dure* 
za revisten las faena^i aj^rirolas en verano. 
(.oni.'riipíQiKlo lodo oslo. i|ne para mí no tenia 
nada de extraHo por snínr lus niisintui cunsr* 
i'uenclas (aunqno en forinu niüs benévola), 
servé an j^rupo Í iie. entre ristílutlas» frases y 
demostración (ti.'shünostn. hamlHilratm sus se* 
noriales il^uniA, que no pudiemlu resistir lo» 
vahidivs det a lcohj l . pallnatian sobre el jmvi> 
mentó pani no caer. IMcadu por la curiosidad 
tteluve mi marrha y» ¡oh!, ¡los de siempre! ICsn 
líenle que come, fc;usta y no trabaja; lo.s «|¿ru-
piers» de los casinos, Icû  que durante tu noche 
tiran do la oreja ú Jor^^o sin <lesoaiLso. l^nton* 
í'4.'s pens-i: ilamentable contrasto el nue ofrece 
esta sociedad indigna en que vivimos! Mientra» 
unos trabajan con denuedo, otros disfrulnn del 
ÍMMiellcio que indobidanicnte prest4in las autori* 
dadfjs gulKjrnativas, i>crmitícndo que las s(K-ie« 
dades lluniuüus de re<'rco se convierton en chir-
latas y cebaderos de parásitos humanos que. 
cual cnacaJes, chupan la smigre. Ah , incauto.«t 
y ambiotasos que os atraéis por e blaniMi ana-
carado de las lictius de cinco y veinticinco pe< 
setasl l 'ero el obrero que fullo de oap/i(;í( fad 
tiene perspicacia pura hacer consideraciones .so-
bre <ísto, .Sí? indigna .sobre el que considera cul-
pable. ó .sea sobre el <rapital, (pie no otro sostli?-
nc esio malévolo estado. 

Ttxlo esto lo ven (ion paciencia los que están 
llamados ú reprimirlo, y hasta conipart4m con 
ellas los rat/>s de solaz, mientras al trabajador 
k> miran con düsd<''n, siendo el vurdadert) pn»-
durtor del (;apilaJ. Ue esta tolorancia con los 
malos, y de la tena% intransigencia con las 
buenos, viene el de»e(pdllbrio en ambas partos, 

ectaria que, dívídl 
:)ra ffrfl 

tvsle miü no part̂ .* so o del ( íobienío, sino en 

incnlcañdo la scdíci(3ñ sectaria míe, dividiendo 
ios c^ntpos, siembra grande niales para Uulos. 

Krija. 
Federico SANROMAN 

P E N S A M I E N T O 

Nota poética 

Nn son loí» muertos tos que en dulce rnlmn 
la paz ilisfrulan do la tumba Tría; 
muertos... ¡son los (pío llenen ninerla el alinn 

y viven t<Klavia! 

LARRA 

O P I N I O N E S A J E N A S 

Situación de un partido 
Tales hechos han ocurrido en el partido fe-

divral desde que )a muerte nos a]'i*eUi(6 la vida 
del ilustre maestro, y tan graves cosas se han 
e.scrilo y .se han dicho, (pie Ui tninquilldad y 
buena marcha de dicho organismo, S(ílo puede 
ser aparente, y ci>n apariencias no puode ni 
debe vivir un partido tan amante de la verdad 
como el nue.stro. 

Varios veces lie llamado la atcnci()n de mis 
correligionarios sobre el fenómeno político de 
ser niie.stras ideas Uis que más ^idcptos cuentan, 
y ser nuestro partido el une menos ad.scritos 
li('ne. >' ni mis palabras ni os hccho.s que dicen 
mucho más (^ue ellas han sido bastante pora 
despertar el inslint4) de con.Hei'vaci(')n de dicho 
partido, aiie .se ha entrejjado á la inacción, y 
sin defendei'se, muero. 

No sólo llene en el mayor olvido la propa-
ganda oral y e.scrita que c o m o escuela jamás 
debió de abandonar, y de no hacer una potíti(*a 
ile atracción (pie sume «Hementos en sus filas, 
sino que cual suicida que (piiore morú' v de.s-
precia su propia |>crsonalldad no dellende sus 
derechos, uxlo cuanU) li; perjudica lo oonvien(\ 
y se acerca ni peligro de rrcarsc inniimerablü.s 
enemigos. V mientras así hemos vivido largos 
afios (Ticiendo que con tal f«»rma de vivir llega-
ríamos A este triste desenlace de bochorno.sa 

.soledad, las palabras de Ii>s que e.sto (lecian, 
caían en el más granate vacío , y la obra que 
por amor i\ las ideas inlclabon un grupo dn 
niindldtes federalés, se ha Iransformaíio. por la 
p(H]ueftez del apego A los ('nrg(xs, de ima cam-
¡mfia i<leal en repugnante lucha |)ei-sonal. pi)r 
babor quien antepone la.s personas á las id<»as. 
y dti aqiii las molestias, insultos y d(«dene.<i 
usados con h<mil)res r«»spclables por los (pie 
debieron hab(M* puesto en práctica la llomada 
cariñosa y la razón que convence. ;.Por qu(? no 
han detenido á los amigas que se fueron del 
partido diciendo que tal hacían, por no poder 
soportar nn reflnodo caciquismo? 

iV (|ué hn hecho ese caciquismo seftalodo por 
los que se fueron, sino afirmar con su conducía, 
que lo dicho es una verdad. d(;sde el momen-
to que practicando la más piira democracia, nn 
rei'ifje el partido ni piensa en i-emilrle para 
quo resuelva como i'inlcü 8ol>erano en cuestión 
(O tanta tmscendemíia, puesto que lleva en-
vuelta su vida y porvenir? ¿Ks que aca.so se 
creen infalibles? ¡Sil Pues en e.se caso , y o os 
digo que por quó no dimiten los que siempre 
dirigen el parlido en .Madrid, A pesar de su re-
conocido fra(!n.so y no pusieron las medios pai-a 
ntio no se fueran rt otro partido queridos corre-
ligiímarlos, y porque no entendorún lo que bís 
digo, y porque oJ grupo que los rodea, que 
pasa por partido dado el ambiente en que se 
mueve, está incapacitado para oblÍgnrl(« ha-
cer lo que deben y n(» quieren, es por lo que 
soslenco que vosotros, directores fracasados, 
cunipl stois la vuestra triste misión de •'educir 
el partido, y que .si pronlt) en un aeceso de 
amor por las ideas, elemetdos valiosas (jiie 
viven apartados de vuestras luchas pequeñas 
no os arrebatan el timón, con vosotros la nave 
fwlemJ se ha perdido. 

Julio DIAZ 

Libros y revistas 

parte (b* las burócratas, propietarios y autori-
dades. que permiten que tan degra<lante pro-
f<»sión ó induslria c o m o el juego, .se ejer/a C4»n 
tan descarada osadía, ndeniras en b(>nelieio 
del obnTo no se hace nadn. iodo lo contrario, 
se le coharla y se le v(»ja. 

juuentabb* coidraste! 

¡M üetmmza da Santlulcnn^ [K>r Emilio Sal-
íf<iri ((X)lccci(.'tn do Vfftjrs y Aücn/i/ríiAV-

r^ flíiwd cditofini >tnur4'i, do Bnn'cloiiíi 
conlirauundo bi piibliracíün do las obras 
cogidn.s de Snlgnrí, acaba de rcinilimo.s 
Uw sei.4 ]íi*iinotx>8 cundornos cte IM vf*n-
ffanza de Samítiliun^ iiilerosíuile obra (pie, 
como bis anUM'idi^'s, está llamadíi n con-
qiii«lvifr la pi-edilecrií'm del público. Su trn-
diicc'itjn, CiJinorndí.siina, eslA hecha ¡Kir d 
veterano ísscrilor I), Alfredo U p i í ^ . 

Son es|>ecinbncnl<i recomendíiblc.s la.s 
obras del ilustre nn.iiiador ¡lalínno, ponjiic 
Hieden l^'gn^ ú bxla (rln.so die lectore.s, que 
inMartín cii olios grato .solaz y curiosos 

coníx'imienlos. 
Ln̂ s 4d>ra.s de .S^tlguri. qiH* son bus más 

propln.s píiru ligurar en bis bibliotecas de 
la juvenlud y bis de Ateneos y otms Cen-
tros de ("iltiirn, .se publican scrntinnlmonle 
¡Mjii' cun??£.rnos cié págiims de texto y 
lina ó dos liiminns sitelltus do los mejores 
artistas, ni precio de 20 cuntimos. 

IM vf'ttfjatiza (le .iatufolion tendrá 12 cuu-
(k'rno.s. 

(Unios Ih'iiHiilly, iw/r Kdmundo y Julio de 
(loncoui't. 

El ?ir, Hu-i'/. Coniferas, íjue por lo vislo 
se ha propiícsto onscAuir A. leer, -en la v€r-
d^uera arcpcióii (Ud vci lx), ú la dcsdb bada 
ckj.se mertia es|Míñula, (k^spiiés de haber 
ti iuiucido bis obras inmortales de Anatole 
l'Vnrice, lia elegido •esta maravilla de la 
literatikm fríuuMswi, pura contribuir con su 
s ersión (Uistí^nana á nu-csl.ra ediílcaci<!)n ar-
li.^ÍTa. 

Los (ioncoiul, sublimen observadores que 
al través ilo algunas e.stíimjxis y favor 

nlgiimus referen^'lius inedio peitUdas eu-
li'c el ftílbijí* In^iMcal de la Histona su]»ie-
ron iecüniiK»ner'bi ¡wicología de la mujer 
del siglo xviii, eu Carlos Demailly descri-
ben Helnk(!nte las msluinbres y el ambiente 
lilerniiü de la Framcia que tuvo el honor de 
vivi.p en su ¿r>oci». 

Jlulz ConircnMí, que además de ser uno 
de kw jMxos qne traducen honradamente, 
es iHi nt&nilo de brillante y larga ejecu-
líH'in, hu h<Hrho, en su versión ca.steiíana, 
de (íste libro ujui vv'rdadoivi obra do arte 

¡ I / i^niui graiKle (pie, dackis las condicio-
nes en (juie e«to hombre admiriible tra-
baja, y fo excelenle de la edición, sea el 
|we<íi(> d)0 esta obra el de Ires pesetas y 
(rincuonla cuntimos, casi inasequible para 
los |K>'Os que en España leen todavía 

\jiA |H!(li(|(>s á la <'aj<a de 1). í.uis Huix 
ConlreriKS, .Alcnlá, 130, moderno. 

Ksprrnuto al alcance de lodus^ por don 
Julí(j NUingada. 

(¡llorido amigo nuestro ha saJüído 
ivcopTlar, con tino y maestría, en muy 
|KK*as pAginas, una veixladeivi gj'amática y 
un verdadcio viK'abidario e.se idi(Mnn. 
quo (vs bíiy haliigniM'ia esjK»raiiza de la hn 
inanidad. Merced á (*sle adniirabb* trabajo 
pwingí'fgicí», en muy ¡«was horns jaied*' 
nersi* cuah (m*ra eii C0iul¡ri(uu^s de habUir 
y trailurir a iiiiova lengua universal. 
Mniatiaqw' dt: uTíena tj Liberlad». 

Jiste notable sen)anano hairecopilado, en 
un (irecioso lomo, los chis|mzos más bri-
lUintes del grtiio de los defen.sorés de la 
vcríUwlera lil>eiiad. Hlen st» advierte en 
la obra la síibi<a direccit^n de Anselmo Lo-
rí^nzo, (¡ue ha címibinodo las mejores pá-
ginas de Kroiwlkin, R<'clii.s, Tolstoi, Frnn-
ce, Ta'pridn, Ghiraldo y oíros ex«li?nte>s 
i'scsriKire.s, con los dibujos subversivos de 
Sa^risiá, Prnls y Masgomeii. 

VíMiílese al pnvio de una jK^seUi, y nues-
tra .Vdniinisti'acióii scrvia'i )MintuabiitMile 
UKS (>ed¡(lo.'« que se nos litigan. 

I.a distinguida esposa de nu(.*slro queridi) c«v 
lalK)rador I). Ked<.Tico l 'onjada, ha dado ó luz. 
C(m liMla felicidad, uiia robusta niña, que bn 
siílo inscrita en el Uegislro ci\il ÍMÍU el nom-
bre <le Olvido .Vrmonía. 

Con esto motivo enviamos nuestra conlial 
felicitación ai .Sr. I'orcada. 

—K1 parlido rej)ublicaíio federal de Kcija ha 
entregado á la viuda del fogonero Sánchez 
Moya 15 peseltus, producto de una ciiestarión 
hetha entre los afiliados. 

—Ibi sido nombrado corre.<>ponsal de este se» 
manario, en Oijón, nuestro (pierldo amigo don 
Federico F. Manjordin, biblioiocario de la .lii-
venlud histriicliva Hepublicana de atiuella lo-
calidad. 

- - f > j a m o s establea-ido el cambio (^m mieslii» 
queiido colega «Kl .Aviso», semanario i lustra-
do , defen.sor ile los inler(?.s<'.s induslrialfs y 
agrícidas de l*uenie «ienii y su lumarca. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
l\ A.—Vitoria.—Recibí IT, prsflas. 
\'\ M.—Linares.—id. l.Oi. 
M. V.—Vigo.—Id. 5..->0. 
H. K.—Las I'ahnas.—Id. 3.U0: n-míU' núiiierv.s 

pedidos. 
L. de M.—Í^'iuloluejígo.-Uecibf 
L. A.—Ciudad H e a l . - l d . 2Mk 
A. M.—.Salainanca.—Id. 3,l>o. 
I». M.—I:a I . inea.^bl . íMk 
A. I).—Martos.—Id. 2.U>. 
J. 55.—Anlequera.—Id. íMk 
V. F.—Granada.—fd. H.á.í. 
F. V.—C^bra.—Id. l.r»í). 
J. I».—Bu alance,—Id. 
T. S.—Al >ac4?le.—ítl. 0.H,5. 
^í. V.—Aznalcóllnr.—Id. 5.00 
J. F .—Barcelona. - Id . 23,Wí. 

M.—Ai-C'valo.—Id. i,50. 
\l. I,.—Morón.—Id. l.síj: remilo mu-va ««us-

cripción. 
J. n.—Sevilln.—Recibí 1.20. 
A. B.—Matar6.~bl . 2.U); Uene nsled jmgad-^ 

híusta el 25 de Mayo. 
.1. í^—Sevilla.—Hemila usled otra CifSíi: In 

que ha mandado últimamente no enc^ija. 
C. T . — . M i c a n t * ? . — u . s t e d $«'rvid<t. 
U. M.—Hartobarez.—Oueda usted s«'rvÍ4lo. 

Donativos pora "La Palabra U b r e , . 
P e s e t a s . 

D. .Alfredo Miravall.*;. Benimod""» 
«• Ramón llames, Bell-Moch 
» José Domenech, .Madrid u,50 
» Dámaso .^endarinibías. .Mmodóvar <lel 

Campo ÍI.30 

GIROS POSTALES DE DESCONOCIDOS 

Tenemos en esta Administración dos giros 
pastabas dirigidos por personas cuyo nombre 
es desconocido en la misma. 

l ino est¿ expedido en Salamanca, de lo pe-
setas, y el otro «n Algeciras, dr O.IH»; rojííiini»s 
ó las personas que b)s hayan remitido se sir-
van escribirnos, á íln de dar .su com'spondi« i j -
te destino á las citadas cantidades. 

i 
I 
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La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 

CORRESPONSALES: París. I. L. Lapuya; Buenos Airea, Garloi Malagarriga; Barcelona, J. Bordai; Sevilla, Eiuique Ventura 
Luiilla: Zaragoza, J. Gómez Pablan; Cáreres, Juan L. Cordero: Vélez-MAlaga, M. Infante Muriel; La Línea, Sixto Roaaa; E§-
pelo J A Pérei Córdoba; Ecija, PedericoSanromán; Reus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermúdes; C4diz, Patricio Duque Peña; 

Murcia, Lázaro Somosa; Salamanca, Nicolás Oarcia. 

S U S C R I P C I O N 
P R O V m C I A S i AiADRID Un mea 0 , 8 a p « a e t a a , 

- T r í m e a t r c 1|00 -
- S c n e a t r e 2»00 — 
- Aflo 4 , 0 0 -

Se pubUca lot domingoi.—Ejemplar, DIEZ CENTniOS en toda Bapafla.—Inaerclonea á precio» conYandonalaa 
Lai suscrlpcioneii se remiten en sobre abierto, con seUo de cuarto de céntimo. 

T r l m a a t r a L 8 0 p a t a t a » 
— S M i a s t r c < f40 — 

E X T R A N J E R O i A f l o 6 » 0 0 — 

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
vecino 

de c^lle de 

núm. piso provincia, de 
se suscribe por tin i L a P a l a b r a L { b r c 

á de de ig 
B! «uacrípior, El admioiatrador, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calle de nútn piso 
entrega á C a p a l a b r a L i b r e en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimosf 

F i m . 

C A R A B A H A 
AGUAS NATURALES 

NaO, S0>, lOHO gramos 257=NaB. O gramos, 0409 

Interesa á todos saber: 
I ° Que no existen otras aguas salinas sulfu^ 

radas, sulfatado-^sódlcas que las de CAR ABAÑA. 
2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICOS Y POTASICOS^ sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.° Que en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
cion necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRÍUÍT, 27 
Los pedidos j correspondencia al proplataxio: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correoa Sd9. M A D R I D 

wmmmji 

SE VENDEN 

P A S T I U A S 

" J e b a . . 
Remedio infalible 

para la curación de 
1 a s enfermedades 
del Estómago é In-
testinos. 

Fidanse en las 
buenas farmacias y 
en el depósito del 
Dr. Alcobílla, Ca-
ballero de Gracia, 
10 y ifl*. 

MARCA REGISTRADA 

O>iaulno-B«uol á SANATORIMA MII«M mát^MN. 
U SANATORIMA Mat«M BIAMMI, cuja fónnuU alntécloa M 

nadie duda >« qiM et el r%y dt toa antitérmicoa, antineurálglcoa 7 antipalddiooa. 
La SAMATORINA Mataaa BliiiMt aa el dltlmo adelanto da la cienda para 

cHrar radiealfnaata« ain atacar al coraaón ni dilatar la pupila, calanturaa, mareoa 
de loa Tlajea é ambarcadonea, Inaomolo, blalerlamo, gola ciática, Inaoladonea 
aonfeatlvaa, inOuenaia 4 dengue, cnenatruaclonea dUfcllea y todo dolor que dependa 
dal •éatema aanrloao, eocno aon loa de cabeu (jaquecaa), cara, ô doa ó cuerpo, f 
loa Macnadoa rawnatoldeoa, procedentea da blenorragiaa mal curadaa, y que haata 
la (edia no ban podido aer tratadoa por ningún medicamento. 

Da venia «1 laa acredlladaa farmacUa de Europa f América. 
Por mayor en MadHd: Martte j DarAa, y Pém Martia f Caaftaia; Sevilla: 

J«aé Mafta y Oaláa; Barcalonat aellama Uardtt Bilbao: Caalrtl y Barauaa; 
Sierra di Gala (Aaebo): D. Laraaio Pérai; CAcerea: D. PrAtc laca C m Qolféa; 
PlaaaneU4 D. Pedro SaqMirt y D. Bdiaria Maa|at Montánchea: D. Aagal P. Crta> 
po; Caria: D. BniaUo Cairel Arroya del Puerco: D. Jeaa MOAa*, Bada}oa: daa 
«Uarda Caaacfea; Béjar: D. Jaaa Stlra; Valencia de Alcántata: D. Rafael SAn-
ebei; ViUaIraMa de lea Barraa: D. Praadtea Pliaro. 

R e p r e a e a t a n t e gan^ralt 

D. Ciríaco S. Corcho 
T O R R E J O N C I L I . O ( C á c e r e . ) Solucifin Benedltlo 

"írr* creosoiai 
Para curar la tuberculo-

sis, bronqmtis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

Froscot 1 5 0 pesetu 
del Dr. M i e t o 

San Bernardo» 41. Madrid 
TO1«IOBO « H 

y principales farnnaciaa 

l E M S y ROTULOS 
NENEDEZ S.or de LA60 

Desengaño, 17.-MADRID 

leiiiilo i niieslros lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herránj 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que »e vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Ayuntamiento de Madrid




